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“La negritud es visible y sin embargo invisible… La negritud no puede darme la dicha, pero 
muchas veces encuentro mi alegría en ella. La negritud no puede separarse de mí, pero 
muchas veces me puedo situar fuera de ella… En la negritud, entonces, he sido borrado, ya 
no puedo decir mi nombre, ya no puedo señalarme y decir «yo». En la negritud mi voz es 
silencio. Primero, entonces, he sido mí ser individual. Proscribiendo escrupulosamente el 





Generar en las mujeres una voz pública es “comenzar a dejar de ser mujer en sí para 
convertirse mujer para sí, constituir a la mujer en mujer a partir de su humanidad y no de su 
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Aclaraciones iniciales  
 
 
Esta investigación se enmarca en las formas de organización de las mujeres lideresas del 
corregimiento El Valle, Chocó, que reflejan aspectos públicos y privados atravesados por el 
género y su relación con el territorio. El objetivo de esta investigación se basó en analizar las 
diferentes formas de construir el territorio a partir de las relaciones entre las mujeres lideresas 
del corregimiento siendo primordial su identidad (sentires-haceres), así como las variaciones 
territoriales; no sólo dentro del aspecto propiamente local, sino también en el ámbito 
global. Para ello establecí tres objetivos específicos: identificar los grupos de mujeres, 
caracterizar cada una de las mujeres lideresas y problematizar la perspectiva de mujer en el 
territorio con propuestas externas al territorio.  
 
En la presente investigación no sólo se habla de mujeres o mujeres lideresas, sino que se 
extiende a comprender que sean mujeres rurales, mujeres rurales negras, mujeres rurales 
negras desplazadas. ¿Por qué es importante?  La posición de la mujer históricamente ha sido 
relegada o (in)visibilizada, la revisión de distintos textos, como las mujeres en América 
Latina, describe las actividades de la mujer o su poder o formas de organización con bastante 
dificultad, en otros no aparece explícitamente, pero uno puede intuir. A partir de los años 60 
se empiezan a gestar olas de mujeres Latinoamericanas que reivindican sus derechos. En 
parte de esos derechos reclamados, se encuentra la participación política y territorial. Incluso 
colocando banderas de feminismos comunitarios. Comprender estas reivindicaciones es 
8 
 
resaltar que éstas no son nacientes de un ideario único, sino que son posiciones concretas. 
Las mismas desarrolladas en un territorio concreto, bajo unas condiciones y/o necesidades 
de perspectivas concretas. Comprender las mujeres afrocolombianas, significa comprender 
la estructura social de la esclavización, la religión institucionalizada que intentó durante el 
siglo XX despojarles de su identidad y caracterizarlas como campesinos. Sus 
desplazamientos territoriales por la guerra les ha implicado la transformación de sus formas 
de vivir. En el Chocó es de reconocer la organización matrilocal y matrilineal de la población, 
es decir que se vive cerca o en las casas de las madres o abuelas, así se entreteje 
constantemente el conocimiento y los qué haceres de la mujer en la comunidad.  
 
Las mujeres del corregimiento El Valle, Chocó, aunque participan públicamente y la 
comunidad en general reconoce a aquellas mujeres activas, su papel es minimizado o obviado 
por ser actividades domésticas, del hogar. Hay organizaciones en grupo de mujeres que han 
invitado a sus esposos a ser partícipes de las actividades, peticiones que han sido rechazadas 
porque son espacios para las mujeres y son proyectos domésticos. Hay una connotación 
diferencial entre las formas organizativas de los hombres y de las mujeres; mientras que los 
hombres las denominan como asociaciones, por ejemplo la asociación de cazadores, las 
mujeres las denominan como grupos, como lo es el grupo amplio de mujeres. A pesar de que 
son las mujeres quienes ayudan a la coordinación y escritura de las bases organizativas de 
los hombres y son las mujeres quienes son las más activas a la hora de participar de 
capacitaciones bien sean técnicas o de temas tradicionales, como lo representan las parteras, 
vemos que su rol no es como tal representativo, sino sólo de participación. Hoy con el 
movimiento de mujeres del mundo en masa, diferentes organizaciones nacionales e 
internacionales se han concentrado en fortalecer y empoderar a las mismas. En éste caso, se 
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ha puesto el foco en proyectos donde las mujeres puedan emprender desde sus propias 
realidades y necesidades. Organizaciones como SWISSAID, CINDE PLAN, INGUEDE, 
NATURA, incluso El Parque Nacional Utría, han fomentado proyectos para las mujeres en 
el marco del desarrollo, del cuidado, la economía y la salud.  
 
Tabla 1. Nombres de las instituciones que han trabajo en el corregimiento, su misión y sus 
proyectos con la comunidad. 
Institución Misión Proyecto en el 
corregimiento 
SWISSAID  SWISSAID Colombia es una 
ONG internacional de 
cooperación al desarrollo con 
presencia en Colombia desde 
1983, está integrada por un 
equipo de mujeres y hombres 
altamente cualificados con 
gran capacidad institucional, 
técnica, administrativa y un 
número importante y 
cualificado de copartes en 
tres regiones de Colombia. 
En el lapso de presencia en 
Colombia, la apuesta 
funcional ha sido por el 
Desarrollo Rural Territorial 
Incluyente, promoviendo de 
manera sistemática, una 
estrategia integral desde la 
cual el desarrollo se asume 
como expresión de 
democracia participativa, 
gobernabilidad, equidad e 
igualdad entre mujeres y 
hombres en el ámbito de una 












Aunque no inició como tal 
el proyecto de azoteas ésta 
entidad lo financió y lo 
extendió para que fuera un 
proyecto más grande, con 
mejores materiales y más 
recursos. Fomentó talleres 
técnicos para mantener 






USAID La Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo 
Internacional apoya los 
esfuerzos de los colombianos 
para superar el conflicto y 
establecer las condiciones 
para una paz sostenible. 
Colombia tiene una de las 
economías más inequitativas, 
lo cual es, simultáneamente, 
un factor que ha contribuido 
a prolongar el conflicto y una 
condición que ha sido 
exacerbada por el conflicto. 
Por eso, USAID apoya al 
gobierno de Colombia y a la 
sociedad civil en la 
implementación de 
estrategias sociales y 
económicas que promuevan 




Trabaja de la mano con el 
parque Utría dando 
recursos para los grupos 
organizados. Una vez se 
tenían las azoteas ésta 
entidad gestiona diferentes 
semillas para probarlas en 
el corregimiento. Éste fue 
el principal donante para el 
desarrollo de los territorios 
TICCASs (territorios y 
áreas conservadas por 
pueblos indígenas y 
comunidades locales. 
Logran la conservación 
de especies y del medio 
natural, junto con 









La Fundación Natura es una 
organización de la sociedad 
civil dedicada a la 
conservación, uso y manejo 
de la biodiversidad para 
generar beneficio social, 
económico y ambiental, en el 
marco del desarrollo humano 
sostenible. 
Apoyo procesos 
comunitarios como el de 
ASPROVAL, una 
iniciativa de agricultores 
para vender diferentes 
productos (guarapo, 
panela…). Trabajo en la 
concertación con la 
comunidad del Parque 
Natural Nacional Utría, 
considerando no sólo la 
parte natural sino también 
la parte social. También 
realizó la Capacitación y 
divulgación del transitorio 
55. Manejó proyectos para 
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la extracción de aceite de 
Wina y de Coco 
PARQUE NACIONAL 
NATURAL  UTRÍA 
Garantizar la oferta natural 
de bienes y servicios 
ambientales esenciales para 
el bienestar humano y la 
permanencia del medio 
natural como fundamento 
para el mantenimiento de la 
diversidad cultural del país y 
de la valoración de la 
naturaleza. 
Promover el desarrollo local 
sostenible y los medios de 
vida de las poblaciones que 
viven en las áreas social y 
ambientalmente sensibles, a 
través del uso responsable de 
la biodiversidad y los 
ecosistemas, bienes y 
servicios. 
Mejorar las oportunidades de 
ingresos a las comunidades 
vulnerables con negocios 
verdes y en contexto con el 
uso sostenible de la 
biodiversidad. 
Reducir presiones y 
amenazas que afectan la 
conservación de las áreas 
protegidas por usos 
extractivos e inadecuados. 
Formular una política pública 
para la transformación de 
conflictos territoriales en 
áreas del Sistema de Parques 
Nacionales Naturales con 
comunidades campesinas. 
Articular acciones y procesos 










Ha apoyado los grupos 
organizativos de 
agricultores, pescadores, 
cazadores. Han realizado 
capacitaciones en torno al 
turismo, la agricultura, la 
preservación. La directora 
del parque ha iniciado en 
Nuquí, el turismo 
comunitario, por lo que las 
mujeres asisten a varias 
capacitaciones y el parque 
pide una organización y 
proyectos de las mujeres.  
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grupos étnicos y 
organizaciones de 
representantes de las 
comunidades campesinas y 
de pescadores. 
Igualmente, apoyar las 
iniciativas económicas de 
desarrollo local a partir de un 
modelo de uso sostenible. 
CINDE  
La Fundación Centro 
Internacional de Educación y 
Desarrollo Humano - 
CINDE, es una organización 
sin ánimo de lucro de 
investigación y desarrollo. 
 
Cuenta con tres grupos de 
investigación nacional: 
Grupo 1: Perspectivas 
políticas, éticas y morales de 
la niñez y la 
juventud. Categoría A 
COLCIENCIAS. 





Grupo 3: Jóvenes, culturas y 
poderes. Categoría A 
COLCIENCIAS. 
 
Y cuatro Programas 
Nacionales de Investigación 
y Desarrollo (PRONIDS): 
Desarrollo Humano desde la 
Primera Infancia 





Proyecto PROMESA para 
el mejoramiento de la 
educación, salud. 
Realizaba capacitaciones 
para las mujeres desde 
partería, la malaria, hasta la 
capacitación de líderes de 
comunidades de base. 
Trabajaba con las familias 









Ejemplo de ello se ve reflejado en el Proyecto de Azoteas. Donde se da un encuentro entre el 
saber-hacer de las mujeres, sus responsabilidades como mujeres y mujeres madres y la 
inclusión del desarrollo sostenible, la soberanía alimentaria, la sustentabilidad familiar, un 
discurso mucho más global. Y es justamente desde la agricultura donde se da una 
diferenciación de las tareas masculinas y femeninas,  resaltando que en las femeninas se dan 
unas fluctuaciones y unas resistencias particulares. Aclaro que aquí no voy a visibilizar las 
diferentes corrientes sobre el desarrollo, ni cómo éste se relaciona a la forma de organización 
de las mujeres, ni frente a qué tipo de desarrollo resisten los grupos concretos, puesto que 
hay discursivas en la comunidad en las que se afirma resistencia al desarrollo, pero en las 
mujeres más que resistencia, fluyen unas tensiones dinamizadoras y coexistentes.  
 
Las distintas actividades de las mujeres son diferenciales; existen los grupos de mujeres, las 
responsabilidades comunitarias, los trabajos remunerados, los proyectos que se relacionan 
con las organizaciones anteriormente mencionadas y trabajos colectivos emergentes entre las 
mujeres. Las mujeres lideresas en sus formas de organización sienten que éstas son una forma 
de potencializar sus conocimientos, compartirlos, recibir recursos que puedan mejorar sus 
ideas o aprovechar recursos que se tienen a la mano. Entonces ¿cómo se relaciona la forma 
organizativa de las mujeres con la territorialidad desde una dimensión económica del 
territorio? las mujeres son detentoras del cuidado, son estrechamente relacionadas a la 
fertilidad y la tierra (esto se ve generalmente en las comunidades étnicas). Son el puente de 
cohesión cultural entorno a las plantas nativas del corregimiento, las prácticas culturales, las 
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celebraciones y/o rituales. Ellas cuidan el fruto del trabajo común con otras mujeres y con la 
comunidad del corregimiento, así como el “individual”1. En ese sentido la mujer adquiere 
una identidad en el territorio y refuerza su personalidad e independencia a través de él y la 
productividad del mismo.  
 
Las mujeres cultivan en lugares alejados de sus viviendas, son territorios colectivos que ellas 
mantienen constantemente, son “río arriba”, por el río Boroboro. No sólo es importante para 
ellas mantener el cuidado el elemento colectivo, sino que también es una forma de disminuir 
los gastos en su hogar, de enseñar a sus hijos o nietos, asegurando el cuidado en las próximas 
generaciones. Cerca de su hogar también desarrollan actividades de siembra y cuidado, con 
frutos que se desperdician en la comunidad y con plantas tradicionales. Las formas de 
organización de las mujeres del corregimiento, teniendo en cuenta todas las características 
mencionadas, son formas maleables según su necesidad y contexto inmediato, manejan 
recursos móviles (algunos recursos son financiados y otros auto sostenibles o comunitarios, 
puede incluso ser simultaneas), sus relaciones no son jerarquizadas pues al ser fluctuantes 
con varios focos de atención, necesita de varias representatividades y diversos 
conocimientos. Es esta forma la que le permite cumplir con múltiples actividades (grupos, 
proyectos, trabajos, entre otros). Esas relaciones son fuerzas vivas que permiten al 
transformarse en constante interacción.  
  
                                                             
1 Aquí me refiero al fruto del trabajo que la mujer ha realizado para su hogar, sin embargo, la 
estructura del hogar puede variar, en algunas ocasiones puede que sea para ella sola, pero en otras 
puede ser para sus hijos, esposo o nietos.  
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En el texto las mujeres en América Latina, analizo que las mujeres son fundamentales para 
el equilibrio social, para la redistribución. Aún con ello la mujer es poco visibilizada, las 
narraciones cuentan muy poco sobre ellas, sus quehaceres son poco narrados puesto que se 
dan por hecho como algo simple. Ello lo relaciono a lo que postula Arturo Escobar en el 
sentipensar con la tierra; “lo que no existe se genera constantemente como inexistente o como 
una alternativa no válida de lo que existe” (Escobar; 2014). Si se desconoce tales relaciones, 
se desconoce una parte de la versión de la humanidad, la de las mujeres, mujeres de base, 
mujeres constructoras y transformadoras que re dibujan la forma de ser y estar, que son 
sujetas y participes de la historia.  
 
Mujer e investigación  
 
 
Como mujer y como mujer investigadora, el tema de género ha sido un trabajo tanto de alto 
impacto como a la vez relegado, sobre todo en la etnicidad. En la academia como en la 
práctica abrir estos caminos vertiginosos para una sociedad tan profundamente patriarcal y 
colonial implica desmontar unas estructuras que se encuentran fuertemente arraigadas. Las 
mujeres lideresas del corregimiento y con las que aquí se trabajó, varían su percepción de su 
(in)visibilización o exclusión, así como la división sexual del trabajo -muchas veces ésta 
opinión de exclusión es asociada a su grado educativo o su posición social en las mujeres del 
corregimiento-. No está de más decir que los primeros movimientos de mujeres, abogaban 
por la educación, soñando que ésta sería el eje transformador de sus realidades. Y claro está, 
no todos los conocimientos son iguales, es por eso que en el Valle las mujeres manejan 




Con esto me refiero a que, si alguna sabe más de la parte gubernamental, va a las reuniones 
con la alcaldía, si otra mujer sabe más sobre plantas tradicionales, ella es quien lidera el 
promueve el uso de las mismas. Las relaciones entonces emergen como una forma solidaria 
de la apropiación de la realidad como mujeres y su territorio. Desde el feminismo podría 
entenderse como sororidad, un término que recoge esa relación de hermandad con otras 
mujeres, de solidaridad entre mujeres cuando hay un contexto de discriminación, vulneración 
o (in)visibilización de las mujeres. El grupo de mujeres lideresas y sus diferentes iniciativas 
se relacionan directamente con el hecho de ser desplazadas, de ser oriunda de la región, de 
ser de otra parte del país, de su estructura familiar, por ejemplo, mujeres que son divorciadas, 
madres cabeza de hogar, mujeres que se encuentran solas por la guerra, así mismo mujeres 
con diferentes accesos a la educación formal. Todas las variables son las que permiten que el 
discurso se transforme en interacción, como lo dije anteriormente. Es muestra de que las 
mujeres tienen aún muchas historias sin recolectar, sin mostrar, pero que su vida como mujer 
la ha llevado a organizarse de forma solidaria con otras mujeres. Realmente las mujeres que 
conocí en el corregimiento son mujeres valientes, que incluso en un diagnóstico participativo 
no sólo señalaron sus necesidades en sus formas de organización, por falta de materiales 
físicos, de constancia, entre otros, sino que también señalaron las necesidades de la 
comunidad, como el manejo de las basuras, el acueducto, las condiciones del centro de salud. 
En cada uno de los relatos podremos ir viendo como no sólo lo hicieron de manera grupal 
conscientemente, sino que además lo trabajamos de manera individual, teniendo todas unas 
estrechas relaciones diferenciales con cada uno de estos espacios más públicos.  
 
Ahora bien, es así como se despliega éste entender desde la forma concreta de ser mujer hacia 
la estructura. Desde la sociología, emergen reflexiones generales hacia las metodologías, que 
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varias veces son estáticas y no corresponden a las emergencias sociales. Hay un reto para la 
disciplina en poder partir de un grupo concreto hacia la estructura. Se parte de unos supuestos 
generales como “problemas duros” sociales, pero se desdibuja o se da por hecho lo más 
mínimo e íntimo de las colectividades. En el mismo sentido el enfoque de género ha sido una 
categoría que la sociología aún cuestiona, sobre todo en la etnicidad, porque el concepto ha 
sido primordialmente acunado en la sociedad europea y estadounidense, donde no hay fuertes 
distinciones culturales o bueno no tan heterogéneas como en Latinoamérica. Sin embargo, la 
reivindicación ayuda a comprender las luchas concretas y se va dialogando tímidamente 
hechos que a pesar de ser en diferentes épocas y por sociedades distintas, no son indiferentes. 
Hay cierta asociatividad o como algunos llamarían, una dualidad e incluso en las antiguas 
civilizaciones, oposición, entre lo masculino con lo salvaje y lo doméstico con lo femenino. 
Está realidad no es ajena a las que vivieron mujeres latinoamericanas o europeas en general.  
  
En la investigación se encuentra inmiscuida la geografía humanista y de género (desde la 
perspectiva de Ana Sabaté, Juliana Rodríguez Moya y María de los Ángeles Díaz), para 
comprender las formas en que las mujeres se identifican y cómo las formas de creaciones de 
ámbitos son expresiones del sentido personal de lugar e identidad. Aquí no se pretende 
(in)visibilizar efectos globales, por lo que usa –aunque no primordialmente-  un enfoque de 
globalización: género y desarrollo (Pilar Perona Larraz). La corriente de la sociología crítica 
en los movimientos de poder, roles y subordinación (Aníbal Quijano). Desde la teoría 
sociológica los conceptos de cooperación y organización en el íntimo entender de la 
solidaridad, contraria a la sociedad individualista, como proceso gradual y el desarrollo de la 
cohesión, tensión, ejercicio de poder, objetivos y formas de agrupación. Me parece 
importante subrayar que éste trabajo es de suma importancia, porque no es el género en sí 
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mismo un problema, sino una forma de ver el problema, una lupa con la cual se analiza y 
dialoga con otras corrientes epistemológicas.  
 
Metodología y marco conceptual; un recorrido paso a paso  
 
 
Para entender las relaciones se hace una caracterización de las mujeres, sus necesidades, sus 
perspectivas, se identifica cómo se dan las relaciones entre las mujeres y el territorio a la luz 
de la perspectiva de género y a partir de allí aportar a la integración real de las mujeres. 
Algunas de las relaciones fundamentales son atribuidas a la “naturalidad” de ser madres, sus 
trabajos que se diferencian de sus “tareas”, sus formas de vinculación al territorio cotidianas 
y económicas. Constante e inevitablemente las formas de organización de las mujeres entran 
en contacto y relación con organizaciones externas al territorio, buscando establecer 
relaciones que reproducen una cierta “lógica global” y generan unas lógicas de sobrevivencia, 
a nivel local. Sin embargo, considerando lo fluctuante, las mujeres mantienen una resistencia 
fundamental que caracteriza no sólo la identidad territorial y étnica, sino su identidad como 
mujeres.  
 
Libia Grueso (2000) nos ayuda a comprender cómo las identidades particulares (mujeres, 
afro, indígenas…) en la construcción de un Estado-Nación moderno, de discursos y prácticas 
desarrollistas, son excluidas. Sus conocimientos y prácticas son marginalizadas. Aportes 
desde la interseccionalidad2 (sexo, raza y género), nos permite ver estrechas conexiones de 
la pobreza y la posición de la mujer, la mujer rural, mujer negra, mujer rural negra desplazada. 
Desde enfoques como el de Restrepo (1998) se considera las identidades étnicas como 
                                                             
2 Es un término que refiere a la “simultaneidad” de la opresión y la marginalización. 
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procesos permanentes (emergencia) de articulaciones de diversos tipos, en éste caso la 
cultural, individual, social, en que las mujeres se mueven. Y considerando, como Scott lo 
plantea, el género es una categoría analítica; presenta relaciones sociales diferenciadas 
sexualmente, una forma primaria de relaciones significantes de poder (divisiones de posturas, 
necesidades y actividades). Algunas mujeres ya han ido tomando representatividad y vocería 
entre las mujeres a nivel nacional, pero sin embargo se desdibuja su importancia a nivel local, 
por la misma carga y rigidez que han asumidos los roles (femeninos y masculinos).  
 
En éste trabajo se hace una reflexión en torno a comprender cuáles son esas relaciones más 
sensibles de las mujeres lideresas que se construyen por fuerza social y que les permite a las 
mujeres crear unas fuerzas por fuera del patriarcado, del capitalismo, gestadas desde la base. 
Para reconocer su sentido de lugar, identidad y territorio… un poco en lo que avanza Hanson 
(1989), pues las formas en que las mujeres se identifican con el lugar, idea que toma fuerza 
en la geografía humanista y de género, formas de creaciones de ámbitos, expresiones de 
sentido, de lugar, de identidad; se exalta la personalidad e independencia.  
 
La actividad de campo fue cercana a un proceso que llevaba como co-creadora de la 
Corporación Raíz de Agua; trabajamos con niños, en la apropiación del territorio y sus 
habilidades blandas. Realizando talleres con la corporación en el corregimiento  frecuentaba 
con las madres, quienes llevaban y recogían a los niños de las actividades. A veces cuando 
faltaba algún niño buscábamos a la mamá y le preguntábamos porque no había asistido, a lo 
que ellas respondían que no les quedaba tiempo a veces para llevarlos. Empezamos entonces 
a acércanos a la casa de cada niño y niña para llevarlos a las actividades y muchas veces veía 
a las mujeres en diferentes actividades, a pesar de que íbamos todos los días. Después de eso, 
junto a mi posición como mujer, además de procesos personales, se da la iniciativa de 
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entender cómo se organizaban las mujeres del corregimiento El Valle ¿qué tantas actividades 
realizaban? ¿Cómo las mujeres y la corporación podrían trabajar juntas? Desde que inicié la 
investigación, tuve tres acercamientos. El primero duró una semana y media, me centre en 
conocer más a las mujeres, quienes me fueron formalmente presentadas a través del líder que 
nos ayudaba en la corporación - quien lideraba no sólo las actividades en el territorio con raíz 
de agua, sino que también trabaja en el parque nacional Utría y es reconocido por ser un 
joven muy activo en la comunidad- Evelio. Allí conocí a mujeres lideresas, con historias muy 
variadas de trabajo en el territorio. Evelio también me presentó y de antemano habló con 
Florentino, quien es el líder del concejo comunitario, para poder realizar mi investigación 
con el permiso de los concejos comunitarios. En la región existen tres concejos: el río, el 
cedro y delfines (siendo el concejo mayor). A Florentino, a través de Evelio, se le pasó la 
propuesta de investigación; con quienes, para qué, qué temática y cuál iba hacer el resultado 
o contribución. Una vez realizado esto, él se acercó y dijo que había hablado con el concejo 
y que podía desarrollar el tema.  
 
Al mismo tiempo que realizaba mi investigación, una compañera desarrollaba la suya, a 
ambas nos preguntaron sobre las correspondientes temáticas. La de mi compañera se 
enraizaba en la problemática de los cazadores con la preservación, tema que fue bastante 
relevante para los líderes de la comunidad. Ahora bien, al ver que el presente trabajo relaciona 
las fluctuaciones de organización con las mujeres, después de charlar con ellas (es decir de 
encontrar el problema de la investigación en la misma comunidad de las mujeres) el tema fue 
un poco más debatible y confuso para el líder del concejo. Nos preguntó –Florentino- de 
antemano, por qué escogimos ese territorio, si teníamos alguna raíz afro o negra. Por mi parte 
no la tenía. Contrario a mi compañera, su papá es afro, nacido en Caicedonia. Tema que anoto 
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aquí a la hora de realizar una investigación con comunidades étnicas y en tanto a la fluidez 
del trabajo. Pude notar al entrar al territorio, ya con otra mirada diferente al trabajo con la 
corporación, que aunque existen mujeres lideresas, mujeres muy activas, las decisiones 
principales son tomadas por hombres. Lo que más adelante me permitió señalar el tema del 
discurso fluctuante y mutante de las mujeres y los hombres como uno de los hallazgos 
principales. En este acercamiento, encuentro que las mujeres se han movilizado 
considerablemente hacia el casco urbano, pues anteriormente actividades en la batea3, en el 
río, las ubicaba más cercanas a los esteros4, también por su fortaleza que es la agricultura. Lo 
que significaba una transformación profunda en las dinámicas de las mujeres. Hasta aquí la 
economía de la mujer se relacionaba con la agricultura, los temas domésticos de lavar ropa 
en el río, el trabajo de la batea, actividades que han ido siendo reemplazadas por actividades 
más cercanas al casco urbano; como las madres comunitarias, que adquiere un lugar 
específico a través del apoyo del ICBF (Instituto Colombiano de Bienestar familiar).  
 
Para la segunda exploración, que duro dos semanas lo anterior fue aún más claro. Al entablar 
una relación más personal con las diez lideresas con quienes decidimos trabajar, postuladas 
por otras mujeres del corregimiento y por otros líderes hombres, comprendí que las mujeres 
se han movilizado ya que sus actividades, que son de su “correspondencia”, de su rol, 
adquieren lugares concretos en el casco urbano y sus actividades cercanas al río son 
reemplazadas por la siembra en azoteas o el trabajo ya no desde la minería casera sino con 
plantas tradicionales. Es aquí donde he analizado que los movimientos de las mujeres se 
                                                             
3 Forma de extraer el oro con polvo. Trabajo que se implementó con el aumento de la minería y la 
mujer lo realizaba de forma independiente.   
4 Superficie pantanosa por filtración del río principalmente en éste contexto de las mujeres. Sin 
embargo también refiere donde un río desemboca en el mar y las aguas fluviales se unen con las aguas 
marítimas como sucede en los manglares del Parque Utría. 
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reducen; pues si antes debían ir del río a actividades económicas, luego a sus cultivos para 
arreglarlos y coger productos, luego hasta el casco urbano por sus hijos, luego de nuevo al 
“monte” a trabajar en minga; ahora pueden tener sus cultivos en su propia casa, a tipo de pan-
coger (se siembra lo que se utiliza frecuentemente, los desplazamientos hasta ir por sus hijos 
son más cortos y pueden rotarse las tareas de ser mamá, siendo madres comunitarias, así 
mismo sus actividades económicas se derivan de su saber-hacer. 
 
En ese sentido lo proyectos y las capacitaciones realizadas por INGUEDE, SWISSAID o 
incluso el mismo parque de Utría, adquieren lugar concreto y físico en el casco urbanos donde 
ya se encuentran establecidas las mujeres y se imparten de acuerdo a los concejos 
comunitarios5. En algunas charlas que presencie (talleres sobre la productividad del tiempo, 
la sostenibilidad de los proyectos) la mayoría de asistentes eran mujeres. Comencé a 
identificar en qué empleaban la mayoría de su tiempo cada mujer, cómo se movilizaba u 
organizaba su tiempo, sus tareas, considerando que cada mujer era muy diferente. El diario 
de campo y el registro fotográfico me sirvió en éste punto de partida para poder identificar 
posteriormente otras herramientas de trabajo. Señalando especialmente que la metodología 
aquí implementada y la forma de ir organizando la información, se dio en un ir y venir de las 
conversaciones y las exigencias que iban surgiendo en campo, no fue entonces una 
metodología preestablecida. 
 
                                                             
5 Concejos creados a partir de la ley 70, para el desarrollo de su autonomía territorial, social, cultural 
y ambiental en comunidades afro-negras. Tienen por deber la gestión y correcta administración de 
los territorios colectivos.  
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En el diario de campo prevalecían muchos tipos, muy distintos, de información, por lo que 
decidí sistematizar, tomando categorías iniciales, relacionando lugares, anotaciones 
académicas que anteriormente tenía de acercamiento, observando que algunos desarrollos de 
conceptos que tenía, no describían lo que realmente sucedía allí. Teniendo más organizada 
ésta información implemente metodologías tanto individuales como grupales para la 
recolección de información -objetivo del tercer acercamiento-. Ésta última implementación 
tuvo una duración de una semana y dos días, aproveché que con mi equipo de trabajo de la 
corporación debíamos ir a realizar unos talleres y unas visitas. En las actividades grupales se 
desarrollaron cartografías; la primera de ellas fue para identificar cómo ellas ven el Valle, es 
decir sin un registro plenamente geográfico, cuáles son sus límites, donde están sus casas, de 
qué concejo hacen parte y donde ubican sus azoteas; y la segunda fue con un mapa del 
corregimiento para ubicar los lugares y desplazamientos que ellas realizan diariamente 
resaltando las zonas colectivas y de siembra. Los diagnósticos participativos (uno donde se 
identificaron los diferentes grupos del corregimiento, la participación de las mujeres en cada 
uno de ellos, cuáles eran los retos de las agrupaciones, cómo podrían solucionarlos, cuáles 
son sus motivaciones de participación, que entidades han ayudado y por último qué 





Figura 1. Imagen de un diagnóstico participativo realizado con las mujeres lideresas del 
corregimiento El Valle-Chocó 2018. 
 
 
Mientras que en las individuales decidí realizar entrevistas semiestructuradas, a fin de 
entablar temas particulares como educación, actividades en la comunidad, estructura 
familiar, edad, procedencia, sin desconocer la esencia y la historia de cada mujer. Para 
sintetizar la información, aunque existen muchas formas de organización, como las 
transcripciones en clave, los cuadros (actor-red), herramientas como atlas ti, fueron usados 





Estructura capitular  
 
 
Esta investigación se desarrolla en tres capítulos centrales y uno preliminar que he titulado  
Ríos, riqueza y organización de los sentires negros; breve acercamiento del contexto del 
pacífico, el chocó y el liderazgo femenino, quiero explicar el por qué. Para mí el contexto del 
Pacifico y del Chocó tiene una versión sin contar, que nace desde la perspectiva de ser mujer. 
Quiero evidenciar la importancia de la población negra, esclava, sus actividades, la 
trasformación de la economía y la importancia de los ríos, donde las mujeres anteriormente 
realizaban la mayoría de sus actividades cotidianas. Para así aterrizar en la población del 
corregimiento el Valle, señalando fuertemente las voces de las mujeres lideresas, para copilar 
y dejar escrito la perspectiva de las mujeres del corregimiento que inicia con ésta 
investigación de la que han sido partícipes. Aquí participan mujeres desplazadas, madres 
cabeza de hogar, abuelas, oriundas del corregimiento y mujeres que llegaron al territorio por 
un proyecto de nivel nacional, dejando sus raíces en éste territorio generando nuevas 
identidades y es por ese motivo que las mujeres arrojan sus historias, no al vacío, sino al 
aporte de una realidad más grande que no se genera aparte de ellas, sino con ellas.  
 
Ríos, riqueza y organización de los sentires negros; breve acercamiento del contexto del 
pacífico, el chocó y el liderazgo femenino, expongo el contexto de la región pacífica, la 
ubicación del Chocó y del corregimiento, una breve descripción histórica con el enfoque que 
requiere a nivel étnico (identidad), económico y cultural. Un segundo apartado de éste 
capítulo, Formas de organización desde los sentires negros, lo destino a comprender las 
formas de organización que se han desarrollado en el pacífico colombiano, en la historia 
negra, con un contexto estratégico que se mueve entre lo local y lo global y el último apartado 
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que data sobre la mujer y su organización. A partir de entender estas dinámicas, ubico el 
primer capítulo,  Mujeres del Pacífico; acercamiento a mujeres lideresas en el corregimiento 
del Valle, Chocó, relatando sus realidades, su movilización geográfica, el contexto del que 
viene cada mujer lideresa que contribuyen a este compendio, las formas en las que interactúan 
con la comunidad. En resumen, sus formas de vivir, ser y estar en el territorio. Así pasaré al 
segundo capítulo, Territorio e identidad como mujer y formas de relación; retos, tensiones y 
relaciones locales y glocales, que entreteje las formas de organización y formas de relación 
que han venido realizando las mujeres en su perspectiva, necesidad, formas de identidad en 
el territorio, con las organizaciones aquí identificadas que participan de forma “exterior” 
hacia lo local. Para éste punto se ha identificado que existe una diferencia en lo que se 
construye como trabajo, actividad, proyecto, organización, rol de género y redes de apoyo. 
Las mujeres aquí adquieren una fuerza viva, una voz pública que ya no se encuentra al 
margen del todo, sino que hace parte del todo. 
 
A partir de aquí, en el tercer capítulo, extraigo las formas de relación (cooperación, 
solidaridad, no jerarquización) que entran en un análisis de ámbitos públicos y privados, con 
una fuerte reflexión de género. Mujeres de la (in)visibilización hacia la visibilización; 
territorio, economía del cuidado y practicas desde la horizontalidad, evidencian la lógica en 
que las mujeres se han movido y cómo se contrasta con una (in)visibilización constante de 
las mismas o pormenorizadas. En ese marco me permito entrever esa estrecha relación con 
corrientes como la economía del cuidado, los discursos de desarrollo que han excluido a la 
mujer, pero a su vez le han permitido generar unas condiciones de relacionamiento que 
escapan al capitalismo y al patriarcado. Y reflexiones de las mujeres sociólogas que han 




Para finalizar, ser mujer es relacionado históricamente al equilibrio, la redistribución, el 
cuidado, la cohesión, el puente cultural de la tierra y la sociedad generacionalmente. Y las 
anteriores han sido adjudicadas bajo el hecho de ser madre. De allí que se crea que ciertos 
espacios son más adecuados para las mujeres, que no participen de la vida pública, 
básicamente es como si la importancia de las mujeres “se guardara bajo la cama”. Hoy con 
los movimientos de mujeres, con éste aporte realizado en ésta investigación, damos peso a lo 
que se ha desdibujado de la mujer, su forma de organización, su participación de la historia, 
convirtiéndose en sujeta de historia y transformadora de la misma. Lo que se ha desarrollado 
como invisible, como inexistente u oculto, hoy abre muchas ventanas a otras realidades 














Capitulo Preliminar.  Ríos, riqueza y organización de los sentires negros; breve 
acercamiento del contexto del pacífico, el chocó y el liderazgo femenino 
 
Pacífico colombiano; una breve contextualización del Chocó 
 
El pacífico colombiano se ubica al oriente de Colombia. Es el único departamento del país 
que colinda con los dos océanos, Pacifico y Atlántico. Allí viven comunidades originarias 
indígenas como los Wounann, Embera, los kunas y Awá, pero también concentra grandes 
raíces afrocolombianas.  En varias obras literarias y de investigación, ésta región se expone 
como una zona importante para la explotación de recursos naturales, ha sido atravesada por 
el aislamiento estratégico para ser articulada a la economía nacional a través de procesos 
extractivos. El escritor Alfredo Molano en su obra de río en río, nos permite hacer un 
recorrido desde la colonia hasta nuestros días; allí podemos imaginar cómo ha sido el saqueo 
de la selva natural con la palma de aceite, la coca, la minería ilegal, la tala indiscriminada de 
la madera nativa entre otras. Pero antes de describir sus dinámicas, quiero aclarar que la 
región del Pacifico se compone de cuatro departamentos; Chocó, Valle del Cauca, Cauca y 
Nariño -aquí se expondrá principalmente el Chocó-.  
 
El Chocó cuenta con importante riqueza hidrográfica, además de ser alimentadas por las 
constantes lluvias. Los ríos que lo atraviesan son el Atrato, que vierte sus aguas al Océano 
Atlántico, San Juan y Baudó que vierten sus aguas al Océano Pacífico. La subregión del 
litoral pacífico la compone  Juradó, Bahía Solano, Nuquí, Alto Baudó, Medio baudó y Bajo 
Baudó; la subregión del Bajo Atrato; Acandí, Unguía, Carmen del Darién, Riosucio; la  
subregión medio Atrato Chocoano, Quibdó, Bojayá, Medio Atrato, río Quito; la subregión 
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Alto Atrato Chocoano, Carmen del Atrato, Lloró, Bagadó, Atrato, El cantón de San Pablo, 
Unión Panamericana, Cértegui; y finalmente la subregión San Juan Chocoano, Tadó, río Iró, 
Itstima, Condoto, San José del Palmar, Nóvita, Sipí, Medio San Juan y Litoral de San Juan.  
 
Figura 2. Mapa de la hidrografía del chocó. Sociedad geografía de Colombia, atlas de 
Colombia, IGAC, 2002 recuperado; febrero 2020 de 
https://www.todacolombia.com/departamentos-de-colombia/choco/hidrografia.html. 
 
Las comunidades tradicionales han tejido una relación estrecha con los ríos, importantes no 
sólo para la subsistencia sino para la comunicación. En la conquista, los ríos fueron utilizados 
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para la comercialización de esclavos africanos. En sus profundas tierras el primer registro de 
ingreso de esclavos negros fue en la primera década del siglo XVII, ya finalizando siglo se 
contaban, según varias fuentes, cerca de 17.000 a 45.000 esclavos que trabajaban en minas o 
en trabajos agrícolas, lo que ayudó a consolidar el modelo económico hacendatario. Desde 
la postura de Aprile-Gniset, considerado un intelectual orgánico, (como se cita en territorios 
de diferencia, Escobar, 2016) señala dos ciclos de poblamiento: indígena y afroamericano. 
En este sistema esclavista africano, en la relación de mujeres y hombres se generó una 
dicotomía impuesta desde esa lógica económica. Esos cambios que fueron traídos desde la 
sociedad europea, aunque contradictoriamente impuestos, ubicaron a las comunidades negras 
en actividades cercanas a los ríos, cercanas a la minería de origen aluvial.  Después del grito 
de independencia en 1810, para 1858 la república adoptó un régimen federalista donde el 
Chocó se integró como parte del Estado soberano del Cauca, asegurando así nuevamente el 
poder y control de la economía extractiva, el comercio, el control de la administración local 
y nacional. Los habitantes ancestrales y quienes llegaron en forma de esclavos, se dedicaron 
a la minería artesanal, el aprovechamiento de los bosques y agricultura a pequeña escala.    
 
Mineras como Chocó Pacífico S.A, empezó a funcionar con capitales estadounidense e 
ingleses. En tan sólo 10 años comenzó a explotar oro, platino, bananos y caucho. A la par de 
estos procesos la penetración de las iglesias fue fundamental para asentar la población y 
ordenarlas. La siguiente etapa de profundización se da con la economía enclave6, siendo 
                                                             
6 Economía de un sistema globalizado, donde se realizan actividades productivas para la exportación, 
sin embargo se genera subordinación de las periferias (o países del “tercer mundo”) puesto que no se 
desarrolla un enlace entre lo local y las grandes multinacionales o empresas, dejando a las periferias 
en una economía de dependencia.   
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importante los capitales extraídos; se enriquece a las poblaciones que poseen el capital, pero 
no a la región propiamente. Grandes empresas y el Estado se encargan de esa tarea de 
“modernización a través de planes de desarrollo que se basan en una idea consagrada de 
marginalidad”. (Escobar & Pedrosa, 1996). 
 
En ese sentido es importante nombrar las diferentes tensiones y tejidos que han realizado los 
habitantes de ésta región con la economía. Por ejemplo, en la época de la extracción de 
platino, que dejó de ser artesanal y pasó a ser industrial y un producto mundial, se generaron 
grandes y largas riquezas a las multinacionales, incluso desde la ilegalidad (evadiendo 
impuestos), dejando estos territorios lejos de conocer una solución real a su economía local. 
Sin embargo, para los habitantes, en éste caso del Valle, es un emblema sin igual el 
aguardiente platino porque comienza a representar un lazo con el territorio y con su actividad 
artesanal que se ampara en la identidad. 
 
En los años ochenta, lejos de ver una integración entre indígenas y afro con incidencia 
política se veía más un pacífico pensando para integrar comercio, sobre todo comercio 
internacional. “Las actividades de indígenas y afro-negros giraron en torno a la minería 
artesanal, aprovechamiento de bosques y agricultura, siendo que en 1863 la región fue 
incluida en los territorios nacionales… que tenía como objetivo principal colonizarlas y 
mejorarlas, en tanto eran pobladas por tribus salvajes. En ese contexto el Chocó continuó 
siendo un escenario para explotación de recursos naturales y minerales”. (Defensoría del 
Pueblo 2017, Pp. 16). En el 91 se da el reconocimiento de las minorías étnicas y sus territorios 
colectivos bajo la ley 21, convenio 169 de la OIT y ratificada en la constitución al señalar ser 
una nación pluriétnica y multicultural, pese a ello grandes mega proyectos, no sólo en el 
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pacífico sino en muchas otras zonas del país, empiezan a ser estudiados en territorios; como 
sucedió en la transversal Cúcuta-Bahía Solano que uniría por carretera el oriente del país con 
el pacífico. Pero en la región también existían otras perspectivas de interés por la coca, sus 
grandes conexiones por vías fluviales y su importante geografía, se vio afectada la región por 
el narcotráfico que venía de Antioquia y Risaralda principalmente. Sumado a ello y en otros 
marcos importantes históricos del país, atravesados por la violencia, los actores armados no 
se hicieron esperar para aparecer en la historia. Aunque en sus inicios eran de bases 
campesinas, de resistencia al empobrecimiento, al encuentro de grandes poderes por la 
minería, al desplazamiento forzado entre otros,  posteriormente y en algunas 
desmovilizaciones, éstas se convirtieron en disidencias y se dio pasó a la presencia 
paramilitar como otra forma de control y disputa por el territorio, generando así despojos, 
desplazamientos forzados, amenazas para dejar vacíos los territorios. Las mujeres afrontaban 
fuertemente el conflicto en la protección de la vida de su familia. Muchos menores son 
reclutados para el conflicto de éstos intereses (la coca, el territorio para ser explotado, las 
grandes empresas que reducen los espacios de movilización de las comunidades etc.).  
 
En la importancia de los ríos, se destaca también que la ubicación estratégica de los grupos 
armados cerca al río como una forma de sobrevivencia pero también como una salida de 
emergencia, pues facilita su movilización. Ríos como Opogadó, Napipí, Bojaya y Medio 
Atrato, han sido de alto impacto por la violencia armada. Ésta región con éstas características 
económicas, con el abandono estatal, los fuertes oleajes de violencia, se convierte en un 
territorio que desde lo local genera resistencia hacia lo global y la identidad ha sido sin duda 




Formas de organización desde los sentires negros e identidad    
 
La identidad, el territorio y los movimientos poblacionales empiezan a confluir mediante la 
organización de las comunidades que habitan la región, con unas necesidades, contextos y 
apropiaciones diferenciales. Los indígenas que fueron esclavizados se desplazaron hacia las 
cabeceras de los ríos y en particular la población negra emigró como colonos a diferentes 
territorios habitados sólo por indígenas, mientras que otros continuaron el camino de su 
“libertad” como asalariados. Esta dinámica territorial generó tensiones, llevando a  la 
comunidad indígena a constituir una organización: La OREWA (organización regional 
embera-wounaan del Chocó). La misma se ha impulsado en una plataforma ideológica de 
lucha, unidad, tierra, cultura y autonomía, así como se ha representado legislativamente en 
forma de cabildos. Aunque se desplegaron tensiones históricas, también se generaron 
territorios de mutua convivencia. El surgimiento de las Organizaciones campesinas 
(Asociación campesina integral del Atrato - San Juan - Acadesan, organización de barrios 
populares del Chocó (OBAPO) entre otros, ha permitido el acercamiento de las etnias por 
intereses comunes territoriales y en luchas populares por el derecho a la autonomía. 
 
Desde una perspectiva socio-histórica, la organización de los “negros” se encuentra 
estrechamente relacionada a la resistencia. Resistencia a la esclavización, a las formas 
extractivistas y ahora al turismo a gran escala. Resistencia que históricamente iba desde la 
fuga al suicidio, pasando por la lentitud de las labores, el asesinato de amos, pero también las 
sublevaciones, el cimarronismo, los palenques, las organizaciones alternativas y 
comunitarias. Lo que muchas veces no se resalta es que las comunidades negras intentaron 
ser totalmente desestructuradas para pasar a ser campesinas y atravesaron un proceso durante 
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todo el siglo XX de homogeneización. Por lo que su reconocimiento y distinción entre afros 
y negros entra en discusión desde la representatividad de identidad. Me permito resaltar la 
diferencia de constructo socio-histórico entre ser esclavo y ser esclavizado; mientras que el 
primero no lucha por su libertad y se entrega de cuerpo y alma a quien lo somete para servir; 
el segundo, ser esclavizado, siempre se está al pendiente de huir y a su vez se hace resistencia.  
 
En la historia de la resistencia e insurrección negra destacan dos nombres de hombres, Barule, 
quien lideró la insurrección del Chocó negro y ubicó el Palenque en Tadó y Neguá, el primer 
abogado chocoano, defensor de derechos humanos y de la identidad de las negritudes 
colombianas, quien empujó la creación del departamento (Chocó) en 1947. En 1990 con la 
consolidación de grupos organizados, en el Chocó se protesta frente a los planes estatales de 
grandes obras en infraestructura. Se empezaron a dar intereses de otros países especialmente 
de Estados Unidos para la construcción de posibles canales interoceánicos. La primera 
industria que fue introducida al Chocó fue una draga a vapor en 1885 mientras en otros 
lugares ingresaban maquinarias para los ferrocarriles, mineros norteamericanos realizaron 
exploración en el golfo de Urabá y a las bocas del río San Juan, las cuales posteriormente les 
fueron adjudicadas. La guerra de los mil días ayudó a que algunas firmas extranjeras 
abandonaran de los territorios. Para el mismo año se da finalmente el reconocimiento de las 
minorías étnicas y sus territorios colectivos con la ley 21, convenio 169 de la OIT y ratificada 
en 1991 con la constitución al señalar ser una nación pluriétnica y multicultural. Se añade el 
transitorio 55, donde se refiere unos derechos especiales de las comunidades negras, emerge 
con éste la necesidad de un proceso organizativo fuerte como lo fue el PCN, la Comisión 
Especial para las Comunidades Negras y la ley 70 de la cual se establecen los concejos 




En medio de todas las formas de violencias, las organizaciones sociales de las comunidades, 
su re-configuración y la oportunidad de pensarse su autonomía y autodefinición, se fueron 
creando organizaciones como los concejos comunitarios y resguardos para la protección y 
utilización sustentable de bosques y ríos. Los ríos son parte fundamental, como lo dije 
anteriormente, en tanto a la subsistencia, pero entorno a la cosmovisión de las comunidades, 
las formas de vida, que pasan a ser parte de la identidad cultural. “La redefinición de las 
identidades negras e indígenas se inscriben en un contexto marcado por tres factores; el 
multiculturalismo, el discurso ambiental y la reconfiguración violenta de los territorios, al 
calor de los nuevos derroteros impuestos por la economía neoliberal” (Defensoría del Pueblo, 
2017 Colombia). 
 
En el momento en que el Chocó se consolida en  la democratización de la cultura de 
Quibdó a través de la prensa, sobre todo en el A.B.C de Reinaldo Valencia (1913 hasta 1944) 
donde muchos autores han reivindicado la recreación de África y América en diferentes zonas 
del país, a partir de allí, parece que comienza a tejerse una necesidad de construir memoria y 
hacer difusión. Por ello son tan importantes los relatos, los arrullos, las fiestas franciscanas 
entre otras. Los ritmos del Pacífico colombiano, nos lleva a entender la existencia y la fuerza 
de las comunidades negras: 
 
Traídos del África, desarraigados de sus pueblos de origen en uno de los capítulos 
más crueles de la historia de la humanidad, los negros han desarrollado en América 
una cultura que incorpora elementos europeos, indígenas y africanos. En palabras 
de Saturnino Moreno, presidente de la Asociación Campesina Integral del Atrato; 
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“Los negros del Andén Pacífico tenemos unas tradiciones, costumbres, usos y 
manejos del suelo y de los recursos naturales, una religiosidad muy diferente a los 
del resto de la población colombiana...”. (Colombia, Pacifico. Tomo II, Afro 
América). 
 
Los desplazamientos que realizan las comunidades indígenas, la llegada de las negritudes a 
través de la esclavización, y entre tanto no sobra decir que la lógica de movimientos 
poblacionales en el Chocó, se debe entender, por un lado que la entrada al Chocó fue 
realizada por el Bajo y Medio Atrato hasta llegar a Quibdó, y siendo así las migraciones 
integran un papel definitivo, por otro. En 1880 migran sirio-libaneses a la región 
expandiéndose por Ahuchar y Bechara, siendo estos que se convierten en los principales 
dueños de las casas comerciales. De nativos e inmigrantes surge un nuevo grupo social, 
quienes reclaman su propio espacio en la creación de la identidad Chocoana. En general las 
formas de organización se han dado a través de las formas de relacionarse al territorio, 
generando así una identidad particular, una forma de vinculación territorial.  
 
Mujer y organización desde la identidad negra 
 
La identidad y la vinculación al territorio desde la mujer, sus modos de saber, hacer y pensar, 
se desenvuelven en actos como la partería tradicional, el ombligaje, siendo las mujeres 
cantaoras o médicas tradicionales. Actos que representan un solo ser con la tierra, un 
compromiso, un empoderamiento. La mujer al ser la encargada del cuidado, de los 
nacimientos, de la repartición, ha visto una realidad en la que tiene que ver todas las 
generaciones. Por ello la lucha y resistencia desde las mujeres radica en las formas más 
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esenciales de la vida. Ejemplo de ello, como se narra en Mujeres Intelectuales (Mujeres 
intelectuales; Feminismo y liberación en América Latina y el Caribe, Buenos Aires, 
CLACSO, 2017), en la ley 70, con el transitorio 55 las mujeres sensibilizaron a la comunidad 
de participar, empezaron con las personas cercanas al río, siendo la mayoría mujeres y 
después fue creciendo, hombres y mujeres participaron del espacio. Ésta una estrategia para 
la defensa del territorio, de sus formas de vida, cultivos, en general como lo definiría Grueso 
(2007) “el bienestar desde lo propio” donde las mujeres toman un papel político; 
 
“Se decía que los negros no tenían derecho a nada, no sabía el Estado que había 
organizaciones de negros, se luchó para que el negro tuviera un derecho y un 
reconocimiento más que todo en la participación del territorio, se decía que eran 
tierras baldías, pero había la población negra, para eso fue que guerreamos, 
para que el derecho de los negros se visibilizara. Se logró un espacio que nos 
hace sentir con derecho a participar en cualquier parte de la vida y como está en 
una ley el gobierno no puede quitarle al negro el derecho a participar, la Ley 70 
es una herramienta para animar al pueblo negro a reclamar su derecho”. 
(Natividad Urrutia)  
 
“En la construcción de esa propuesta fuimos lideresas, convocando, llamando a 
la gente, empezamos a liderarlo mujeres allá en el río, porque éramos las que 
más le llegamos a la comunidad, en ese momento solo estaba nuestra 
organización de mujeres que nació en el ochenta. Entre los años 87 y 88 ya 
empezamos con lo del transitorio (Artículo Transitorio 55), después en ONUIRA 
(organización del río Anchicayà) llega más gente, no solo mujeres sino mixta y 
empezamos a luchar por todo lo que tenía que ver con la organización de 
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nosotros como pueblo negro. El papel protagónico siempre ha sido de las 
mujeres” (Beatriz Mosquera) 
 
Las mujeres desde su perspectiva amplia de ser mujer (negra, desplazada, madre, rural o 
urbana) conjugan la territorialidad desde esa experiencia esencial que se mueve entre la tierra 
y las prácticas de vida, al enfrentarse a contextos que alteran alguno de estos dos campos, 
buscan alternativas o formas de resistencia que le permita asegurar no sólo a las mujeres, sino 
en general a las generaciones (sus hijas e hijos, nietos, madres, abuelas, padres, sobrinos…) 
seguir manteniendo su identidad en equilibrio. Razón por la cual en la organización de las 
mujeres afro predominan los procesos productivos y asociativos. La mujer desde su realidad 
inmediata se ha organizado. Por ejemplo, la fundación Akina Ziji Sauda de Buenaventura, 
en la Costa Pacífica, sostiene que el conflicto armado afecta principalmente a las mujeres 
afro y que ellas son altamente vulneradas por la estrategia de guerra que dominan e 
instrumentalizan sus cuerpos. Otro ejemplo es la asociación de mujeres vendedoras de frutas, 
dulces y víveres de San Juan Basilio de Palenque ORICA es unas de las más representativas 
en la actualidad (Dep. Bolívar y Costa Caribe) en la lucha por el derecho al trabajo digno de 
las mujeres palenqueras. En general las organizaciones de mujeres han demostrado ser 
importantes para la historia y sus voces han sido (in)visibilizadas al contarla. El proceso de 
unificación ha permitido generar procesos de aún más largo aliento como la Red Nacional de 
Mujeres Afrocolombianas en especial articulación con el Movimiento Nacional Cimarrón, 
donde se pretende confluir las diferentes perspectivas de mujeres lideresas de todo el país. 
“Muchas de las mujeres participantes vienen del proceso cimarrón, muchas no, ¡todas! y 
entonces ellas en ese escenario se dieron cuenta de que requerían de un espacio propio, 
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querían liderar, querían discutir problemas que viven como mujeres” (como se cita en Lamus, 
2008). 
 
Existen organizaciones que se desenvuelven entorno a la necesidad de articulación frente a 
los altos actos de violencia con actores armados, como AFRODES, señala que en el 2012 
cerca de 51.938 personas afrocolombianas de varios lugares del país se movilizaron huyendo 
de la violencia (Codhes, 2013) siendo el pacífico, según la Unidad de Víctimas, el principal 
victimizado. Curiosamente Lamus (Socióloga investigadora en temas de mujer, género y 
familia; Movimientos sociales feministas y de mujeres; Organizaciones de mujeres 
afrocolombianas y metodología feminista de investigación social cualitativa) encontró que la 
mayoría de participantes de ésta organización eran mujeres cabeza de hogar, desempleadas 
con un promedio entre cinco y seis hijos (como se cita en organizaciones afrocolombianas, 
2016). Lo que nos devuelve a pensar que la mujer es quien representa la articulación de las 
necesidades inmediatas, de contextos concretos y se mueve en las alternativas colectivas. En 
el caso de las mujeres del corregimiento El Valle, se han organizado principalmente en el 
aprovechamiento de espacios colectivos y familiares desde su identidad como mujer en el 
territorio.  
 
“Este pueblo yo siempre he dicho que tiene una dicha de que la gente sabe o 
reconoce el derecho de agruparse o de asociarse para defender su territorio, 
sus derechos. Aquí (En el Valle) usted, en la historia o si hace una línea de 




Capítulo 1.  Mujeres del Pacífico; acercamiento a mujeres lideresas en el 
corregimiento del Valle, Chocó 
 
El Valle Chocó, contexto general  
 
El corregimiento El Valle es aledaño hacia el sur, con el Municipio de Bahía Solano 
(importante lugar que conecta económicamente al Valle), mientras que al norte se ubica el 
importante ecosistema que representa la ensenada de Utría. El río Valle, es considerado el 
“más fértil de la costa pacífica norte de Colombia y por tanto son la despensa de la zona, en 
cuanto a producción agrícola” (Palacio Dolly, 1990). Es el río que ubica y organiza la 
población del corregimiento El Valle a su alrededor, separa en éste caso el concejo del río 








Los afluentes más importantes para éste río son el río Boroboro, la Caimanera (nombre 
característico en su época por la gran cantidad de caimán que habitaba allí y el cual se 
extinguió) y el río Nimiquía, que ha sido relevante para la producción ganadera. La 
comunidad del Valle cultiva principalmente arroz, plátano, maíz y frutales, y otros cultivos 
menores como la yuca, papa china, caña de azúcar, el cacao y el bacao. Entre los frutales está 
el coco, borojó, chontaduro, cítricos, marañon, aguacate, entre otros. También las plantas 
medicinales son frecuentes. Las zonas agrícolas (sembrados) se concentran en las orillas de 
los ríos afluentes del valle y en el valle mismo al igual que en la playa que lleva el mismo 
nombre.  
 
Figura 4. Corregimiento del Valle desde el territorio correspondiente al concejo del río (zona de 






No puede quedar por fuera la actividad del Valle encargada de aserrar. En ésta región se 
encuentra la mayoría de recursos maderables y es una de las actividades más importantes. 
Ésta parte económica contó con la presencia del INGUEDE (nombre de palma de amargo de 
los Embera) para consolidar prácticas de recolección y aporte local que entretejiera los 
bosques, las economías y la sostenibilidad a través de usos no maderables. Anteriormente lo 
normal era llevar madera a Buenaventura, Bahía Solano o encargos para las construcciones 
de la zona. No sólo la palma era importante, en temas madereros sino también de la cestería, 
casa en paja etc. La tagua, también fue imprescindible para los procesos que fortalecieron los 
grupos de artesanos.  
 
En el corregimiento, así como en la región, la presencia de las religiones preparó el terreno 
para la modernización. Después de los “territorios nacionales” a finales del siglo XXI el 
control de estas regiones fue cedido a la iglesia católica y se convirtió en territorios de 
misiones. A finales del siglo XIX se dio con más fuerza la explotación y se identificó como 
una zona estratégica, principalmente estadounidense. A la par la prefectura apostólica 
empezó a consolidar una distribución espacial y arquitectónica de la ciudad que refleja el 
modelo de exclusión de la población negra (Defensoría del pueblo 2017).  Es interesante 
porque a éste tipo de relaciones e imposiciones históricas, han nacido tanto hibridaciones 
como resistencias contundentes. La relación entre indígenas y negros en los ríos generó que 
negros bautizaran indígenas, a pesar de sus diferencias culturales en todos sus niveles de 
expresión.  
 
Una relación de camaradería pero de mucho respeto, cierto?  O sea 
allá hay una, la indígena es muy callada entonces ella, y la mujer negra 
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es muy habladora eso entonces es interesante. Y ellas han sido 
comadres y todo porque pues más se usaba antes que ahora  pero antes 
era así como encontrar que los negros bautizaban hijos de los 
indígenas entonces se tenía la relación de compadrazgo (Carmen Lucía 
2018).  
 
“Nos íbamos hacer con las indígenas, íbamos a compartir con las 
indígenas en el río, nos tocaba compartir con otras mujeres” (Norberta 
2018) 
 
Anteriormente la desembocadura del río Valle se relacionaba en principio con manglares que 
intercomunicaban varios esteros7. Al irse asentando las comunidades,  allí en los esteros, 
éstas hacían uso de la minga o cambio de mano8 para trabajar en la ampliación del río 
evitando así las empalizadas9 del río. El río ha sufrido diferentes transformaciones, el 
movimiento hacia el casco urbano también es una modificación del espacio natural, asentarse 
allí trae producciones como la ganadera. En informes de la FAO se ha señalado que ésta 
región era especialmente inestable para la ganadería por las características de sus suelos, sin 
                                                             
7 Superficie pantanosa por filtración del río principalmente en éste contexto de las mujeres. Sin 
embargo, también refiere donde un río desemboca en el mar y las aguas fluviales se unen con las 
aguas marítimas como sucede en los manglares del Parque Utría.  
8 La minga o cambio de mano es un Trabajo grupal rotatorio en el cual no se recibe una remuneración 
sino que se intercambia la fuerza de trabajo en igualdad de condiciones. De tal manera se facilita las 
prácticas que demandan la concentración de fuerza de trabajo. 
9 Las fuertes lluvias, y las crecientes corrientes del río, arrastran elementos contundentes que generan 
obstaculización, a lo que se le denomina empalizadas. 
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embargo, se ha ido implementando. Siendo ésta una de las razones por las cuales se han ido 
secando los esteros. Motivo por el cual el Parque Nacional Natural Utría dentro del desarrollo 
del plan de sistemas sostenibles, entiende como fundamental mantener fuerte la producción 
agropecuaria. En un principio el parque Utría atravesó una tensión entre comprender la 
creación de ésta como una reserva natural, donde sólo se tenía en cuenta la conservación 
biológica, pero posteriormente se da cuenta de que no sólo es una reserva biológica natural, 
sino que también es una construcción social-cultural de la comunidad. Los usos, las prácticas, 
eran parte de la conservación del lugar. Organizaciones como NATURA emprendía estos 
procesos de reconocimientos sociales donde se consideraba el entorno como parte de la 
comunidad y la comunidad como agente de ese entorno.  
 
Así como el parque Utría, otras instituciones, incluso estatales, han propuesto diferentes 
formas de coordinación de la producción y las comunidades étnicas de la región que 
permita el aprovechamiento desde lo tradicional y la conservación de las áreas 
protegidas. Añado que un corregimiento en Colombia se remonta a comprender la 
constitución colombiana de 1991, en el artículo 177 de la ley 136 de 1994, donde se 
pretende asegurar la prestación de servicios y la participación de ese núcleo poblacional 
en los asuntos públicos, incluyendo los étnicos. En la región del Pacífico, como ya hemos 
visto se han planteado intereses de varios megaproyectos, estos se encuentran 
intervenidos por el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, a esto se 
suma los planes de desarrollo que se empezaron a construir por administraciones 
municipales. La ley acompañada de este mecanismo administrativo buscaba cubrir 
toda la participación de las comunidades. Pero, en el proceso de facto, las comunidades 
realmente no lograban participar, los empalmes de trabajo eran insuficientes y el 
45 
 
trabajo que realizaban entidades, bien sea de la mira local (NATURA, UTRÍA, 
INGUEDE) o de la mira global (USAID, SWISSAID) se comenzó a quedar en sólo 
formas locales de subsistencia y no realmente un despliegue amplio y autónomo de las 
comunidades étnicas.  
 
Existe una regulación entre estas intervenciones y las comunidades, para lo cual se 
gestaron los diferentes concejos de los territorios colectivos, sin embargo, al no darse el 
empalme “legal o formal” adecuado, los concejos siguen actuando de manera auto-
organizada y autónoma en torno a decisiones “político administrativas” siendo la 
representatividad principalmente masculina, donde se declara la importancia de la 
conservación de los territorio y las formas tradicionales de ser y estar en el mismo; 
 
“De manera autónoma y en el marco del derecho propio, el derecho 
consuetudinario, el derecho mayor y los sistemas regulatorios propios 
declaramos que seguiremos conservando los territorios para nuestras 
comunidades y futuras generaciones, afianzando saberes, conocimientos 
y prácticas tradicionales para el desarrollo propio y el buen vivir.” 
(Declaración de conformación de la Red TICCA Colombia, dada el 9 de 
noviembre de 2018 en el Refugio de Fauna del Concejo Comunitario El 
Cedro, en el corregimiento El Valle, municipio de Bahía Solano, Chocó). 
 
 
Históricamente pareciera ser ésta una figura de orden social que se da como reflejo de una 
forma de organización de una sociedad atravesada por la violencia (conflicto armado, 
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despojo, desplazamientos forzados, choque de intereses locales y nacionales e incluso 
globales, en general zonas de deudas históricas territoriales y sociales). A pesar de estas 
separaciones formales, la comunidad del corregimiento realiza actividades compartidas (en 
asociaciones, grupos y fundaciones) y por tal, la principal característica de las comunidades 
negras que habitan el Corregimiento El Valle es el trabajo en minga o a mano cambiada, por 











Las mujeres del corregimiento; las fluctuaciones de sus formas de organización, roles y 
discursos 
 
Justamente con ésta forma tradicional (minga-mano cambiada) las mujeres del corregimiento 
comienzan a apropiarse de sus realidades, organizándose entorno a lo inmediato; el 
aprovechamiento de frutas, de plantas tradicionales, aprovechar los espacios de colectivos 
para capacitación y encuentros para el intercambio, la rotación en las labores de madres 
comunitarias. Y al mismo tiempo las mujeres se van convirtiendo en el blanco principal de 
proyectos en la región financiados por diferentes entidades, como SWISSAID, por ejemplo; 
que plantean integrar a las mujeres, en su trabajo como mujeres, al desarrollo y la soberanía 
alimentaria. Muchos de estos planes se ven como una forma de equilibrar la participación 
productiva y la misma posición de desarrollo, para hombres y mujeres (Asher, Textos en 










Figura 7. Resembrando en casa una Azotea, Corregimiento El Valle-Chocó 
 
De esa forma se ven proyectos de los que participan las mujeres como Azoteas, con el 
objetivo de implementar a partir de éstas una forma de soberanía alimentaria. En el caso 
específico del Valle, éstas nacen a partir de un estudio sobre la nutrición familiar de los 
pescadores artesanales, liderado por la Universidad de Antioquía y financiado posteriormente 
por SWISSAID. Pero antes del proyecto de azoteas se venía desarrollando una fuerza de 
mujeres en grupo, se llama “mujeres en progreso” que nace con el fin de agrupar diferentes 
actividades de las mujeres – “habían mujeres agricultoras, productoras y transformadoras de 
los productos de la selva” (Carmen Lucía 2018), donde se realizaban talleres, se compartían 
conocimientos e incluso no sólo en el Valle, sino que también se realizaban encuentros en 
Cali. Éste grupo también realizaba actividades entorno a la recolección de frutas ancestrales 
que estaban siendo desperdiciadas y la venta de las mismas en diferentes presentaciones. Con 
varios altibajos (de tiempo, financiación y compromiso), éste grupo de mujeres, logra 
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mantenerse a flote principalmente cuando se trata de iniciativas con inmediatez. Es decir, si 
por una época del año se está desperdiciando, por ejemplo, la vainilla, se hace un grupo de 
mujeres que rápidamente la logre aprovechar y cuidar.  
 
En los procesos comunitarios de las mujeres negras, como se mencionó antes, siempre han 
participado mayoritariamente mujeres, en las mingas lideran las mujeres, en los trabajos en 
la cuenca del río Valle hay gran mayoría de hombres pero siempre hay mujeres productoras 
trabajando allí en procesos organizativos; la mayoría evoca hacia la siembra, el 
aprovechamiento del territorio y otros hacia la reducción de gastos. Más allá de ello, existe 
un límite contundente entre las actividades de las mujeres y las actividades de los hombres. 
Las mujeres reparten su tiempo en ser mamás, madres comunitarias, empleadas, quienes 
cuidan de los cultivos colectivos, quienes se organizan para mantener el equilibrio entre la 
productividad de la tierra y la productividad de sus saber-hacer, mientras que los hombres se 
encargan de hacer arreglos en el hogar, de tener un negocio o de ir a recolectar bien sea 
pescado o armadillos en casos especiales o trabajar en lugares como el parque o en hostales. 
Por ejemplo, las mujeres generalmente no trabajan en los hostales porque se requiere de una 
actividad desde muy temprano hasta las horas de la tarde y sus actividades del día a día, no 
les permiten tener un horario total y únicamente disponible para ser empleadas. Mientras que 
si puede ocuparse de empleos como aseadora en el centro clínico o dado el caso son 
vendedoras de sus propios productos.  Por lo cual también la asociatividad de las mujeres se 
realiza en solidaridad con los tiempos y van construyendo una identidad fortalecida como 




En artículos de la socióloga Maxine (como en Género y los silencios del capital social: 
lecciones de América Latina, Analizando los movimientos de mujeres y Movimientos de 
mujeres en perspectiva internacional: América Latina y más allá) han evidenciado la 
necesidad de entender éstas formas de organización de las sociedades, transversalizadas por 
el género y la división sexual del trabajo, donde se necesita no sólo empoderar a la mujer 
sino transformarla. Se distingue en este modo de análisis unas necesidades prácticas e 
intereses estratégicos; de los primos surgen los roles y la posición de trabajo (a partir de éstas 
se desenvuelven las necesidades materiales, como la alimentación). Mientras que los 
intereses estratégicos procuran transformar el estatus de la mujer y sus roles de género. En 
general, el empoderamiento de las mujeres ha permitido su concientización del rol de género, 
sin embargo es algo que aún no está totalmente desarrollado “La expansión de las habilidades 
de las personas para tomar decisiones estratégicas para sus vidas en condiciones en las cuales 
estas habilidades han sido rechazadas previamente” (Kabeer, 1999, p. 437). 
 
En el corregimiento, existen labores que han empezado a tomar una rigidez de roles10 como 
lo es por ejemplo la caza. La asociación de cazadores la componen únicamente los hombres, 
esto hace referencia a un señalamiento histórico en la repartición de deberes económicos 
desde el contexto que hemos venido datando. Aunque algunas mujeres ayudan en la 
asociación, lo hacen solo de manera operativa (arreglando o escribiendo documentos, por 
ejemplo). La distribución de roles pareciera incluso que fuera naturalmente repartida por 
                                                             
10 La rigidez de roles se toma desde las actividades que realizan las mujeres y los hombres 
distintivamente relacionadas al sexo y a las funciones culturales-naturales. No es una categoría 
emergente sino históricamente construida pasando por la división sexual del trabajo.  
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“habilidades”. (Incluso habilidades que parecieran biológicas). Merceditas por ejemplo 
expresa que la pesca no la hacen las mujeres, eso es para los hombres. Se considera que la 
división del trabajo es sexual y además se remonta a los inicios de la agricultura. Esta 
comunidad especialmente agricultora y de cercanía a los ríos, expresan así el trabajo entorno 
a la agricultura y la división del trabajo: 
 
“Por ejemplo una rosa de arroz, los hombres hacían la minga, rozaban el 
monte, lo tumbaban cuando ya estaba seco que lo quemaban ya hombres no les 
tocaba ahí, era a las mujeres. Ésta se iba con sus hijos, la otra con sus hijos y 
esa rosa se llenaba a sembrar el arroz lo mismo pa las yerbas, pa la cogienda 
iban los hombres. Pero los hombres tenían su parte y las mujeres tenían su 
parte. Porque las mujeres para rozar y tumbar palos era muy duro pero para 
sembrar sí. Para coger el maíz, también iba hombre y mujer” (Merceditas). 
 
Sin embargo algunas mujeres que viven solas han asumido todas las tareas conjuntas sin 
distinción; realizan actividades desde recoger madera, pescar, hasta actividades de siembra y 
madres comunitarias. Aunque bien las madres cabeza de familia, las madres desplazadas, las 
madres que viven con sus nietos… viven de forma de una economía del cuidado11, en su seno 
                                                             
11 Esta economía es principalmente entendida desde el debate sobre el “trabajo doméstico”. El cual 
principalmente no es remunerado, pero sobre todo no es visibilizado, ni tampoco es conveniente 
visibilizarlo en vista de que en función del capitalismo, allí se concentra la reproducción de la mano 
de obra. El concepto en general refiere a todas las actividades y prácticas que son necesarias para la 
supervivencia cotidiana en la sociedad que vive y con quienes la comparte. 
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–como en toda relación social- guarda tensiones. Una de ellas es el tiempo, el uso del mismo, 
reflejada en la constancia de las organizaciones de mujeres. Que nuevamente en comparación 
con la del hombre es diferente. Pero aquí hay varios elementos a resaltar; el primero de ellos 
es que las mujeres en esa forma de economía buscan principalmente mantenerse en una 
economía de su cotidianidad, que le permita a ella y a su familia subsistir y posteriormente 
busca el crecimiento. Mientras que por otro lado la agrupación o asociación de hombres busca 
principalmente preservar, crecer, mantenerse y buscar recursos que los establezca como una 
organización fuerte y continúa; el segundo se relaciona a la estructura familiar, mientras el 
hombre guarda más “independencia” en su tiempo, la mujer es más “dependiente”,  por 
ejemplo, a los horarios de estudio de los hijos e hijas. Esta separación entre hombres y 
mujeres es rígida a través de la rigidez de los roles de género, pero como vimos antes hay 
excepciones y no siempre es así. Podríamos incluso pensar ¿hasta dónde podemos de 
construir estos roles de género? ¿Diríamos que prácticamente hasta donde comienza la 
agricultura? Bueno es un elemento a tener en cuenta pero en el cual no me detendré.  
 
El caso del Valle como ya hemos venido revisando es una congregación de lugar, territorio 
y tiempo concreto, donde el trabajo y roles de mujeres y hombres se ha hecho notoria y 
diferencial en la forma organizativa. ¿Por qué? Porque allí es donde entra el poder y el 
empoderamiento. Empoderarse y ejercer poder, pareciera que es una lucha puesto que si unos 
suben otros bajan. Lo que aporta las corrientes de epistemologías de género es una 
horizontalidad de ese poder que se ha construido socialmente de manera asimétrica. En el 
corregimiento el Valle, las figuras representativas, quienes debaten sobre el territorio desde 
una discursiva glocal, por ejemplo cuando afirman estar en contra del desarrollo que les 
llevaron a la región, son los hombres. Este discurso no es sólo de poder y público, sino que 
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de fondo está posicionando a la mujer en decisiones más locales y de ámbitos más privados. 
Las ideas de empoderamiento que surgen en el sur de América Latina con el fin de generar 
procesos de transformación de las estructuras sociales, las cuales toman sentido en lo global, 
sin embargo no se pueden desarticular de lo local. 
 
En general aquí vemos que la organización de las mujeres se ve atravesada por varios 
contextos culturales y sociales concretos; bien sean labores comunitarias, cuidado de zonas 
comunes, cuidado familiar, aprovechamiento del territorio, su condición laboral, su 
condición o “estatus” como mujer dentro de la comunidad (si nació allí, si es estudiada, si es 
activa…). Debo rescatar que las actividades que han propuesto organizaciones externas al 
corregimiento como SWISSAID, es gracias a una fuerza viva de trabajo comunitario y 
solidario entre las mujeres para las mujeres y para la comunidad en general, que es su familia 
–compadrazgo- y existía antes de su implementación. Lo que sí sucede allí, como creación, 
como nuevo, es que dichas organizaciones externas introducen términos como la soberanía 
alimentaria, que es un discurso que ha empezado a utilizar la mujer y que sin embargo no 
tiene claridad del mismo. Aunque por otro lado pareciera que éste es el equilibrio del que se 
habla desde el desarrollo, entre hombre y mujeres.  
 
Mujeres lideresas del corregimiento; entretejiendo historias de intercambio, agricultura y 
cuidado  
 
La organización de la mujer del Valle, a partir del acercamiento con las lideresas ha permitido 
entrever el sentido de ser mujer en la comunidad. Las mujeres son un puente de cohesión 
cultural, social y familiar, como se ha mencionado antes (pensando el tema generacional y 
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del cuidado). Rescatando que es ésta última, sobre el cuidado, es el primer núcleo y el más 
importante por ser el de contacto social. En los procesos de colonización, los intentos de 
desarticulación y debilidad de cohesión social de las comunidades étnicas, las mujeres han 
emprendido procesos de fortalecimiento cultural y rescate de lo tradicional. La fuerza y 
movilidad de las organizaciones de base de las mujeres nace de la fuerza de las diferentes 
experiencias de las mujeres lideresas. Sus actividades a veces son entendidas como una 
obligación o pasatiempo, cuando para ellas significa una forma de vivir, existir, ser y estar 
en el territorio. Se debe reconocer que poco se ha hablado e investigado de la posición de la 
mujer, la perspectiva de ser mujer y sus formas de organización. Sobre todo, hay poca 
información sobre su importante aporte en la preservación de la identidad étnica y cultural 
durante la primera fase del siglo XX, especialmente.  
 
 Las organizaciones de las mujeres lideresas destacan algunas como el grupo amplio de 
mujeres, mujeres ahorradoras, Grupo de la Vainilla y mujeres en progreso. El grupo amplio 
de mujeres realizaba talleres, capacitaciones, se propuso una productividad de venta de varios 
productos, mujeres ahorradoras era una iniciativa de ahorro a partir de la actividad 
anteriormente mencionada, sin embargo estos dos grupos requerían de una alta disponibilidad 
de tiempo, que fuese una constante, por lo cual el grupo dejó de funcionar. Allí se da cuenta 
de que su proceso de organización debe ser en redes que les permita suplir ausencias, que 
tenga varios frentes, cultural (rescate o preservación de comidas o elementos tradicionales) 
pero a la vez económico (sustentable, rentable), por ejemplo. Así como lo hacían en el grupo 
de mujeres dulceras. Rescataban la fruta tradicional, como el borojó y la vendían en 




Las formas de trabajo comunitarias, refiere generalmente a la minga es una forma de trueque; 
si un día se va a cultivar en un “monte” de algún vecino, al otro día se va al  de otro y 
posteriormente al propio, el trabajo es rotativo. No se paga con dinero sino con la misma 
fuerza de trabajo. Es clave entonces para comprender la asociatividad de los grupos de 
mujeres, la otra parte que nos interesa develar, porque es una forma de ver e interactuar, sentir 
y saber. Cuando se crea un grupo de mujeres lo que se busca es un pago con beneficios, no 
precisamente con dinero. Las mujeres lideresas se han encargado de congregar a otras 
mujeres, de proponer y buscar financiación o participación colectiva a nivel nacional. Han 
realizado encuentro de mujeres para intercambiar conocimientos y semillas en Cali y 
Medellín principalmente.  
 
 
Figura 8. Trabajo de discusión y construcción con mujeres lideresas y algunas mujeres jóvenes. Un 




Las formas de organización de las mujeres en estos grupos parten de una relación con el 
territorio, como “dimensión que refiere al proceso de representación, organización y 
apropiación cultural/simbólica” (Sosa, 2012)  del territorio y sus formas de vinculación 
(desde la identidad cultural siendo el territorio de mayor o menor relevancia). Lo anterior lo 
ampliaré al contar la caracterización de cada mujer. Las mujeres lideresas del corregimiento 
son tan diferentes a nivel personal que a nivel organizativo se complementan; por lo que 
existe por ejemplo, diferentes formas de liderazgo. En el Valle la mayoría de mujeres 
lideresas son madres cabeza de familia, madres y madres comunitarias, por lo que 
generalmente las mujeres articulan su hecho de ser mujer a ser madre y de allí sus principales 
formas de acción se dirigen hacia la subsistencia, mejoramiento de las condiciones de vida 
familiar, que posteriormente se eleva a nivel social. Generar beneficio como lo es poder 
contar con “alocuidados”12 de los niños, para poder realizar otras actividades que beneficien 
a las mujeres, que como dije se asocia directamente a ser familia, ser mamá, ser quien cuida 
esa parte fundamental de alimentación y educación. 
  
La forma que adquiere el grupo y el trabajo comunitario no son distantes. Si bien uno es la 
asociatividad por un fin común, aunque se tengan diferentes intenciones, el trabajo que 
culturalmente es en minga se acerca mucho a la cooperación. Desde la sociología este término 
“cooperación” ha sido fundamental para comprender el desarrollo de la humanidad; su 
creatividad, su “evolución”. Es parte del trabajar juntos, es la capacidad de gestar una 
                                                             
12 Una responsabilidad de las mujeres que se da de manera rotativa para el cuidado de los niños y 
niñas de la comunidad, teniendo en cuenta que su tiempo o su día a día no presenta una continuidad 




intencionalidad compartida que supere la individual (nuevamente sin desconocerla), es la 
parte donde se comparten conocimientos, aprendizajes –teniendo en cuenta que el 
conocimiento se condensa en la colectividad-. Desde los argumentos de Agustín Fuentes en 
la chispa creativa, podemos ver que señala que el grupo recuerda, lo que recuerdan los 
individuos. Y señalada unos sistemas de herencia, en el cual la última etapa se presenta de 
manera simbólica, pues la cooperación recoge lo anteriormente mencionado por una 
intencionalidad compartida. En éste recorrido hecho por Agustín, señala la profunda relación 
entre el cuerpo y el cerebro donde aparece el sexo y el género como un elemento no estático 
que contribuyó a la división del trabajo desde la aparición de la agricultura (Fuentes, 2018). 
Y ello adquiere sentido cuando revisamos la estrecha relación de las mujeres a la agricultura, 
a la forma de sostener, preservar y trasmitir, lo que llama Agustín, la herencia simbólica, 
quien a su vez refuerza la intencionalidad y los grupos cooperantes.  
 
Por otra parte los trabajos remunerados de las mujeres dependen no sólo de sus habilidades, 
sino también de su disponibilidad de tiempo, ligada a su estructura familiar. Hay mujeres que 
trabajan independiente y otras que trabajan por días en ciertos lugares. El trabajo remunerado 
muchas veces no es un ingreso constante de una sola actividad desempeñada. Me parece 
importante, en éste punto, señalar que un señor de la comunidad del corregimiento, quien 
maneja un hostal, hace referencia a que las mujeres no quieren trabajar con un horario estable, 
porque les tocaría desde las 6 am hasta las 4 o 5 pm. Lo rescato porque las labores de las 
mujeres son tanto amplias como variadas por días, como lo veremos más adelante. Y hay un 
cierto imaginario entre los hombres donde pareciera que el trabajo de ellas es más liviano. 
Algunas mujeres han optado por pedir ayuda a los demás miembros del hogar, para las 
actividades de limpieza del mismo. Otras mujeres lideresas que no nacieron en el Valle o 
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quienes salieron y regresaron, asumen otras actividades remuneradas como secretarias o bien 
sea manejando su propio hostal como es el caso de Carmen Lucía.  
 
Carmen Lucía es una mujer lideresa del corregimiento porque ha traído a las formas de 
organización de las mujeres una perspectiva de constancia y siendo ella desde su perspectiva, 
una mujer feminista, ha dado en el grupo de mujeres confianza y ha promovido entre ellas la 
solidaridad. Esta mujer hace parte del concejo del cedro y ha resaltado que actualmente hay 
más participación de las mujeres en éste concejo; “la junta del consejo del cedro tiene muchas 
mujeres y la del consejo del río, bueno tiene más hombres que mujeres pero tiene buenas 
mujeres” (Carmen Lucía). Los procesos comunitarios y de mujeres negras tímidamente se ha 
acercado como un proceso fundamental público y político. La identidad no sólo étnica, sino 
también como mujeres étnicas, mujeres rurales, mujeres rurales desplazadas, identifican unos 
procesos concretos que demandan territorio, titulación, espacios para las mujeres, trabajo 
para las mujeres con condiciones adecuadas, pero para ello la representatividad de las 
mujeres comienza a ser crucial.  
 
“Yo pienso que la mujer negra le falta dimensionar más el tema del proceso 
de comunidades negras antes de que se termine de politizar   y se desvirtúe 
el proceso como tal, que eso es lo que nos preocupa mucho que suceda en 
este momento”. (Carmen Lucia, 2018) 
 
Tener una representatividad desde las mujeres, atendiendo a las necesidades de las mujeres, 
entra en un proceso de representatividad política, donde se tenga en cuenta esa voz pública 
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de las mujeres, sin embargo no se desea una politización de las mujeres, es decir un discurso 
que se quede sólo en materia simbólica y que realmente no defienda los recursos y 
necesidades que necesitan las mujeres. En cambio sí se busca que las mujeres puedan aportar 
desde sus necesidades hacia la colectividad y las mujeres lideresas sean activas en procesos, 
como sucedió en la concertación de la ley 70, asistían y promovían capacitaciones sobre el 
transitorio 55. Entendían que el proceso debía ser común, comunitario, aunque algunos 
hombres de la comunidad decían que esa ley era para esclavos, como un discurso muy del 
hombre, quien ha sido principalmente la voz pública y secundada. Las organizaciones en el 
corregimiento se han propiciado por momentos coyunturales o emergentes, las formas en que 
las mujeres se organizan desde la base, no es lineal, ni tampoco jerárquica, es fluctuante. 
Cuando la ley reafirma lo territorios colectivos, las identidades y grupos concretos (mujeres, 
defensores de los derechos humanos y étnicos…) también se autoafirman dentro del 
territorio. Sandra Zulay ha sido una mujer que ha desempeñado diferentes cargos dentro de 
las organizaciones, no sólo de las mujeres, sino también de los hombres, ella rescata la 
importancia de la gestión comunitaria para defender el territorio, como derecho étnico.  
 
“Este pueblo yo siempre he dicho que tiene una dicha de que la gente sabe o 
reconoce el derecho de agruparse o de asociarse para defender su territorio, 
sus derechos. Aquí usted, en la historia o si hace una línea de tiempo desde, 
quizás, desde 1980 existen organizaciones”. (Sandra Zulay. 2018) 
 
La organización de las mujeres entorno a la siembra, el cuidado, el rescate, a través de 
diferentes formas de aprendizaje (no sólo talleres, sino también de los conocimientos de 
61 
 
mujeres mayores a otras generaciones) y del intercambio (de semillas, conocimientos con 
mujeres de otras regiones o mujeres de otro grupo étnico como las mujeres indígenas), se ha 
introducido cambios en las formas o usos de algunas plantaciones, porque las mujeres 
asumen en éste aspecto unos retos naturales. Por ejemplo, Anteriormente el maíz era principal 
en las comidas de la población, las mujeres hacían variedad de productos con ello, “había 
poca hambre porque las mujeres hacían molidos; chispeado, collano, natilla y birimbí. Pero 
ahora que el maíz ha empezado a escasear -no por la falta de sembrar, sino porque no se ha 
podido implementar un mecanismo para evitar que los pájaros se lo coman- han ingresado 
los usos de la berenjena, el borojó, entre otros. Una de las principales organizaciones de las 
cuales participaron y lideraron mujeres (como Carmen Lucía, Leonor, Norberta) fue 
ASPROVAL, todos los y las agricultoras del río gestionaron ésta iniciativa que manejaba 
trapiches, exportaban la tagua, se saca a la venta panela, guarapo, mermeladas y así el 
agricultor podía tener una forma de ingreso.  
 
La organización de los hombres es apoyada y financiada a través de recursos físicos o 
monetarios por USAID (Agencia de los Estados Unidos para el desarrollo Internacional) 
como sucede en el caso de la asociación de Cazadores; mientras las formas de organización 
de las mujeres han recibido ayuda de SWISSAID (ONG internacional para la cooperación al 
desarrollo),  fundación INGUEDE (dedicada al desarrollo artesanal, programas para el 
manejo del territorio), UNICEF (fondo de las naciones unidas para la infancia que provee 
ayuda humanitaria a niños y madres en países de desarrollo), Fundación NATURA 
(conservación, uso y manejo de la biodiversidad para generar beneficio social, económico y 
ambiental, en el marco del desarrollo humano sostenible). Reconociendo que el territorio es 
un importante foco (desarrollo desde la marginalización), una reserva a nivel nacional e 
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internacional y las mujeres siendo las detentoras del cuidado, las propuestas para ellas son 
más amplias y dirigidas a pensar una alternativa. Por eso ha sido tan importantes a nivel local 
y nacional, el intercambio de semillas entre las mujeres, las capacitaciones de trabajos 
artesanales y limpios. Hay una conexión de la mujer con el cuidado natural y familiar.  
 
Las mujeres al manejar diferentes conocimientos, si bien por ejemplo Carmen Lucía aportaba 
sus conocimientos sobre la movilización comunitaria, ya que ella trabajo en el Cauca con 
proyectos de los cafeteros, en Urabá trabajo con el tema de la salud y llegó finalmente al 
Chocó con el proyecto PROMESA con el fin de mejorar la salud, educación y el ambiente. 
Al mismo tiempo mujeres como Leonor (nacida en el corregimiento) aportaba al 
conocimiento de las plantas tradicionales y sus diferentes usos, defiende todos los cultivos 
nativos. “Muchas personas prefieren lo que viene de afuera, como por ejemplo la papá, no 
hay que sembrar con químicos y hay estoy luchando con eso. Aquí se da el pipelongo, 
jengibre, cúrcuma, yerba santa, gallinaza, churco… Se rescata el orégano por ejemplo como 
medicina para la presión… y ahí voy.” (Leonor, 2018). Es en esa orientación, dedicándose a 
su hogar, rescata semillas de popocho, cilantro cimarrón, cacao, entre otras que se han ido 
desdibujando culturalmente. Incluso esa es la motivación por la cual participar activamente 
en la comunidad. Ella vive de y para la agricultura porque le gusta todo “lo natural”; incluso 
el arroz lo hierbe a mano, separa todas las yerbas del arroz a mano. 
 
Otras mujeres como Sandra Zulay o Iris (ambas oriundas del corregimiento) aportan al 
empuje de las nuevas generaciones, ya que éstas son las mujeres lideresas más jóvenes del 
grupo de mujeres, son voceras y también representan la generación de relevo. Han sido 
mujeres con cursos y estudios. En el caso de Sandra, realizó una licenciatura en ciencias 
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sociales. Ellas han empezado a participar en los espacios que se creería son para hombres, en 
la asociación de cazadores o en la pesca, en el caso de Iris. Ambas mujeres hacen parte del 
concejo del cedro, del cual son activas e impulsan desde allí el apoyo a los grupos de las 
mujeres. Mujeres, como Merceditas, pertenecientes al concejo del río, vive sola debido a que 
es desplazada del municipio de Juradó, por el conflicto armado, asume las tareas que 
normalmente le corresponde a los hombres como recoger la madera, pescar, entre otros, 
trabaja vendiendo fritos (como la fritanga), barriendo las calles y oficios varios que le sirvan 
como sustento diario.  
 
Figura 9. Mercedes Murillo, Corregimiento el Valle. Enero 2018 
 
Norberta es otra mujer que vive sola, nacida en el Valle, líder de las mermeladas que se 
realizaban en el corregimiento, en compañía con Carmen Lucía, principalmente sus 
actividades las realiza al lado del río, como pescar, cortar maleza, rozar,  su participación en 
azoteas le ha permitido tener cebolla, pepino, lo esencial para cocinar todos los días y no 
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tener que ir a comprar a ningún lugar. Norberta, Leonor, Merceditas y Sandra Zulay son 
mujeres que cultivan “río arriba” en el río Boroboro, en parcelas familiares o colectivas, esa 
cercanía al río las ha llevado a agruparse entorno a seguir trabajando el campo.  
 
Estas mujeres que han participado del grupo mujeres en progreso, son mujeres que 
especialmente se ligan a la agricultura o a labores de vocerías que les permite agrupar más 
mujeres, pero no sólo eso sino que la manera en que realizan la agricultura, el cuidado o los 
productos con los cuales logran agruparse, son tradicionales. Es el caso de los conocimientos 
de Leonor, todos sus procesos para su alimentación son realizados de manera tradicional. 
Ella vive de y para la agricultura porque le gusta todo “lo natural”; el arroz lo hierbe a mano, 
separa todas las yerbas del arroz a mano. También rescata semillas de popocho, cilantro 
cimarrón, cacao, entre otras que se han ido desdibujando culturalmente. Incluso en esa 
motivación que la mueve a participar activamente en la comunidad, viajó a realizar 
intercambios de semillas a Buga. 
 
Hay una particularidad en las mujeres del Valle, su desplazamiento de vivir cerca a los esteros 
del río al casco urbano. Esto tiene dos vertientes, por un lado han aumentado las actividades 
de las mujeres en los centros urbanos y por la actividad económica en general  se han secado 
los estéreos. Sin embargo, los cultivos se mantienen. Las mujeres resaltan la importancia 
constante del campo para producir de manera colectiva pero también enseñar a las 
generaciones que vienen. Allí se han desarrollado las relaciones más profundas de 
vinculación al territorio, la representación de su lucha histórica pero además étnica, y sobre 
todo el trabajo que les continúa. La dimensión social del territorio, las relaciones que 
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establecen y las acciones que realizan los grupos sociales en general en el proceso de 
organización, apropiación y construcción del territorio (Velásquez Sosa 2012).   
 
“Después que ya ASPROVAL se termina la gente sigue trabajando porque 
todavía hay amor al campo todavía hay amor al río, hay entusiasmo ¿sí? 
Parte de nuestra lucha está allí” (Norberta, 2018) 
 
Otro aspecto es el cuidado de los niños, por ejemplo Leonor participó en la parte de 
estimulación temprana con niños que aún no entraban a la escuela (se controlaba su 
alimentación). Con este otro interés particular Leonor ha asistido a talleres de género y 
maltrato infantil. Al ser las actividades de las mujeres en el casco urbano sobre el cuidado 
también han añadido la educación de los niños. Mujeres como Rosario Tejada, quien tiene 
80 años,  ha sido madre comunitaria y madre de familia. Participó en PROMESA donde 
reforzó sus conocimientos para el cuidado de los niños, recibió capacitaciones de vacunación 
para malaria, microscopia para analizar el paludismo, capacitación para partera y para líder 
de las comunidades de base. Se hacían reuniones cada ocho días donde generalmente eran 
temas de “salud”, en algunos casos iban médicos a explicar enfermedades que se transmiten 
por relaciones sexuales, planificación en la mujer entre otros. Allí se miraba incluso las 
enfermedades más comunes de la región y se explicaba tanto en el libro como a otras personas 




En ese momento entra a Bahía Solano un programa nuevo, esta vez de bienestar familiar, 
al cual Rosario se suma para llevar el control de los niños a través de fichas y ser quien 
aporta al cuidado de los niños, aunque el proceso fue muy productivo en términos de 
aprendizaje, pero por la edad, 60 años, de nuevo le toca a Rosario retirarse del proceso. Sin 
embargo, la experiencia para ella es satisfactoria, todos los niños que pasaron por su CAI 
(centro de atención infantil) estaban sanos y ya hay actualmente algunos profesionales. Los 
fines de semana en sus tiempos libres iba a rozar su monte, en el río, donde siembra arroz, 
plátano, maíz. Afirma que le gusta mucho trabajar en grupo, pues es una perspectiva y una 
experiencia que tiene desde niña gracias a su familia. Volvemos de nuevo al trabajo en 
minga, la rotación de labores colectivas en sembrados individuales. Por ese motivo fue 
fundamental participar el grupo de la Vainillla con las mujeres del corregimiento, es un 
trabajo común para rescatar un elemento que se está desperdiciando y perdiendo en la 
comunidad. Durante su juventud vivió de la caña. Tenía un cañal grande, tenía moledor, 
trapiche de dos hombres, de ahí sacaba guarapo, miel, hacia panelitas de coco, e incluso se 
hacía biche para salir a vender. Allí llegó a darle trabajo hasta a diez hombres. De eso modo 
se evitaba comprar muchas cosas en las tiendas. Ella nació en el Valle y vio como sus calles 
se transformaban a medida que nuevas formas de trabajar y nuevos intereses llegaban a los 
territorios. Así mismo se ve un cambio generacional. Sería oportuno realizar una reunión 
con las mujeres más jóvenes para explicar la importancia del campo. “Del campo sale el 
alimento, la comida, es importante trabajar la tierra” (Rosario Tejada, 2018). 
 
Otra mujer que participó fuertemente en la Vainilla es Francy Palacios. Es la directora del 
concejo del río, hizo parte también de mujeres ahorradoras; a fin de organizar las economías 
de las mujeres, esas economías que eran propias en la venta de cocadas, empanadas, entre 
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otras, y por ejemplo quienes tenían azoteas poderlas guiar para crear su propia empresa. Es 
la principal vocera entre la comunidad y la alcaldía. Francy ha participado de madres en 
acción. Las mujeres madres mediante este programa podían contactarse con las principales 
sedes para la atención a nivel local y nacional. Pero no sólo era un apoyo para las madres 
sino también para el estudio activo de los jóvenes. 
 
Con los diferentes grupos parece a ver nacido un espacio propicio y propio de y para las 
mujeres. Mientras algunas mujeres realizan las labores de campo, mujeres como María 
Yasney o Casiana se encargan de las labores como la administración, la representatividad, 
la pedagogía. Casiana hace parte de mujeres en progreso. Como varias de las que hemos 
visto es fundamental para su subsistencia y economía familiar la Azotea. Allí cultiva perejil, 
ají, cilantro, porque así mismo le aporta para su venta de gastronomía (papas rellenas, 
empanadas…).  A eso es a lo que más dedica tiempo aparte de ser mamá y lideresa 
comunitaria. Nació en el Valle en 1970,  trabajó como auxiliar en pedagogía, siendo líder y 
parte del programa familias en acción. Se integró a mujeres en progreso con el fin de 
mantener la seguridad alimentaria para su familia y posteriormente para vender. Este 
concepto ha sido implementado recientemente por la caracterización glocal que se desea 
dar a las azoteas. Es decir que las mujeres se sientan pertenecientes a algo más grande. Sin 
embargo las mujeres en su realidad local no ven el apoyo para el trabajo remunerado de la 
mujer: “no hay como mucho trabajo para nosotras las mujeres porque en su mayoría 
trabajan pues en su casa (es decir un trabajo no remunerado) pero así como para decir hay 




La apertura del Parque Utría, los estudios de la fundación natura, donde se deseaba integrar 
no sólo la parte natural sino también la social y la división de los concejos comunitarios, 
abre las puertas a entidades internacionales. Yasney que ha trabajado varios años con las 
asociatividad de las mujeres, como lideresa en la pedagogía y el cuidado de los niños 
expresa que se ha trabajado con SWISSAID, USAID, IAF, entre otras, porque estos apoyan 
a grupos organizados. 
 
“Por medio de USAID nos dieron para hacer las trinchas, luego la IAF también 
nos apoyó, donde la IAF  nos dio las herramienta… La IAF era otra...la 
institución. USAID es una fundación Europea (...) que ha trabajado siempre con 
parques, acá en el municipio de Bahía Solano y han apoyado así, las 
asociaciones, los grupos organizados” (María Yasney 2018) 
 
Estas relaciones con dichas entidades les permiten a las mujeres ir a encuentros mucho más 
masivos y realizar intercambios de semillas. Por ejemplo, en uno de esos encuentros las 
mujeres se traen semillas de cebolla china ya que en el territorio se da mejor esa que la cebolla 
de rama. Y así se van cultivando cosas que no necesiten de tanto cuidado y ellas puedan 
repartir más eficientemente su tiempo. Así que Yasney expresa que mujeres en progreso 
espera poder subsanar una parte de alimentos (verduras) en la comunidad, hoteles, negocios 
y por ende en la familia. Se ha participado en mercados campesinos realizados por el 
municipio, al igual que en festivales de gastronomía. Y en los encuentros que realizan para 
el intercambio, como el que ocurrió en Río Sucio, al cual asistieron más de 300 personas se 
han topado con otros grupos de mujeres cercanos, como es el caso de ASOMOVID, unas 
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mujeres que viven después del aeropuerto de Bahía Solano. Fortaleciendo así la experiencia 
de las formas organizativas entorno al aprovechamiento y cuidado del territorio, de las 
familias, de la comunidad. Es importante para las mujeres el tiempo. En el caso de las 
siembras, como hemos venido revisando, se da prioridad a las que se dan en el medio sin 
mayores cuidados, las mujeres requieren poder repartir todo su tiempo en actividades que 
como hemos visto son de madres, madres comunitarias, talleres o formas de aprendizaje, 
siembra, trabajos en el hospital, en el aseo del corregimiento entre otros. Y en ese movimiento 
para no abandonar los grupos de mujeres es fundamental el empuje de las lideresas. Así lo 
expresa Casiana: “el grupo somos todas pero siempre el motor del grupo es la presidenta, 
pienso yo. De igual manera uno se asocia con todas pero el motor del grupo es la presidenta”. 
(Casiana 2018). La forma organizativa en concejos ha llevado  a que mujeres como Carmen 
Lucia propongan (como figura de presidenta) procesos comunitarios que gestionen los 
grupos de las mujeres como los grupos que emergieron en línea de mano con pescadores 
artesanales y de la cual hace parte Iris. Allí se ve un poco más matizada los esquemas de roles 
de género.  
 
Hasta ahora se ha dado especial enfoque a la agricultura, las actividades de cuidado no sólo 
del territorio sino también de la niñez. Cada mujer lideresa aporta a la organización de 
mujeres desde sus saberes y qué haceres. Para este punto me gustaría relatar su estructura 




Carmen Lucía, no nació en el Valle pero decidió quedarse allí por los fuertes procesos rurales 
y con comunidades étnicas que ella durante toda su vida desarrollo en diferentes lugares. Es 
feminista, ambientalista, realizó su titulación en la universidad, vive con su esposo y tiene un 
hostal cerca a la playa.  
 
Sandra Zulay nació en el corregimiento, ella realizó su primaria, secundaria y una licenciatura 
en ciencias sociales y comenzó su vida laboral como secretaria del concejo del cedro, ha 
vivido en otros lugares fuera del Valle. Especialmente no es madre, pero es principal 
responsable del hogar puesto que vive con su mamá y de tanto en tanto con varios sobrinos.  
 
Mercedes Murillo nació en Juradó –municipio que hace parte del Bajo Atrato-, llegó al 
corregimiento en el 2001 como mujer desplazada. Ella ha  notado cerca del río Boroboro 
presencia de actores armados, vive sola en su casa, no cuenta con familiares cerca pero tuvo 
un hijo y su esposo se encuentra preso. Ella no realizó estudios formales, sin embargo 
relaciona su actividad económica de fritar con cursos que ha tomado en el Parque Utría sobre 
turismo.  
 
Norberta nació en el Valle, sus estudios llegaron hasta primero de primaria. Tuvo nueve hijos 
pero sin embargo ninguno vive con ella. Tanto a ella como a Merceditas, les encanta pasar la 
mayoría de su tiempo en el río. Mujeres como Leonor, que sus hijos ya se han marchado de 
su casa, ayuda a criar a sus nietos, que en éste caso son seis. Sin embargo ya la mayoría de 
ellos se han ido. Leonor estudió solo parte del colegio, pero es muy activa en talleres y en 
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diferentes formas de aprendizaje. Por ejemplo defiende e insiste que los niños deben ir a 
trabajar con ellas en el campo, teniendo en cuenta su edad.  
 
Rosario Tejada es una mujer que tuvo nueve hijos y ayudó también a criar a sus nietos. A 
dos de sus hijos los mataron por la violencia, por lo que le quedaron tres mujeres y tres 
hombres quienes viven en Medellín. Cada cierto tiempo les traen a sus nietos, ya que, sus 
hijas a veces necesitan apoyo para poder tener tiempo de estudiar. Ella realizó sus estudios 
hasta el quinto de primaria. Cuando era adolescente decía y se repetía que iba a ser una 
mejoradora de su hogar.  
 
Casiana nació en el Valle en 1970, estuvo viviendo en Bogotá, Medellín, pero cuando 
comenzó a tener hijos se radicó en el Valle. Tuvo cinco hijos pero vive con su esposo y con 
una nieta. Fue madre líder el programa familias en acción. El cual para ella la familia es 
fundamental, no sólo la familia de hogar, sino la familia de comunidad 
 
Iris nació en Bahía Solano, Tiene cuatro hijos, aunque vive el padre de los niños, no son 
como tal pareja, y en ese sentido todos tienen que ayudar en la casa, así sea con el oficio o 
las tareas diarias. Ha realizado cursos con el SENA en sistemas, primeros auxilios, 
veterinaria, turismo y de electricidad. Es importante señalar que las capacitaciones de turismo 
son cada vez más necesarias para las mujeres, a consideración de ellas. De igual forma la 




Por último Maria Yasney hizo todo su colegio hasta once de bachillerato y curso técnicos en 
primera infancia, cursos de cooperativismo, emprendimiento y manejo de recursos sólidos.  
Pero de todas sus actividades, la primordial es la de la familia. A pesar de que nació en pie 
de pato del alto Baudó, se siente valluna porque llegó al territorio desde los 6 años de edad y 
se ha apropiado del valle a través de la siembra, del trabajo en minga que ha sido fundamental 
a la hora también de agruparse con otras mujeres. 
 
En general los conocimientos y prácticas locales se han visto atravesados por diferentes 
dinámicas sociales, institucionales, pero sobre todo se han visto marcadas por los usos y los 
espacios, donde las mujeres asumen espacios desde la agricultura y los usos entorno al 
cuidado. Estas formas sociales son históricas, por ende se encuentran conectadas al mundo  
a través de relaciones de poder, pero además contienen variaciones como resultado de 
factores: la edad, el género, educación, e incluso la religión. Por ejemplo en el corregimiento 
antes existían los rezos para curar un hueso roto o como formas de magia y prácticas para 
entrar a las casa sin ser detectados, entre otras cosas y éstas mismas han ido desapareciendo 
porque la gente se ha organizado en una religión. Los factores mencionados, intervienen de 
maneras tanto concretas como diferenciales en las mujeres lideresas, puesto que sus contextos 
de producción, de relación con el territorio, con su estructura familiar, etc, varían. Estas 
mujeres asumen diferentes actividades que se entrelazan no sólo con lo familiar y 
comunitario sino también con otras estructuras y sin embargo no se pierde la vista local y 
“esto determina una forma específica de producción, de relación social y natural, así como 
con los recursos” (Escobar 2010). Es decir sus formas de producción, algunas remuneradas 
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y otras no, su relación social de manera cultural, su relación natural dependiendo de su 




















Capítulo 2.  Territorio e identidad como mujer y formas de relación; retos, tensiones y 
relaciones locales y glocales 
 
Territorio, mujer y relaciones   
 
En las mujeres lideresas del corregimiento recaen características socioeconómicas concretas, 
como el nivel educativo y la edad, otras son de aspecto sociocultural en el cual se encuentran 
las demandas de cuidado y por último su vinculación al territorio. De éstas se consideran 
diferentes tipos de relaciones; la horizontalidad como práctica, en el sentido de que su 
organización no maneja una estructura jerárquica. Si bien se señala que la mujer lideresa es 
quien empuja el grupo, no existe sólo una, con unas características definidas, ni tampoco sólo 
una que sea elegida para representar a todo el grupo, sino que por el contrario son muchas, 
alimentando al grupo desde diferentes perspectivas que permita cubrir casi que todas las 
necesidades de las familias del corregimiento. Otra relación fundamental es el intercambio 
de la fuerza de trabajo, no sólo la realizada en la organización del trabajo culturalmente como 
la minga o mano cambiada, sino también como madres comunitarias que relaciona las 
necesidades de las madres y los niños con el hecho de sustentar a su familia a través de las 
diferentes agrupaciones de mujeres, como una organización cultural que parte desde la 
identidad de ser mujer negra, chocoana. Es crucial tener presente la estrecha línea que 
diferencia el trabajo remunerado, el trabajo no remunerado, los proyectos y las 
organizaciones (o agrupaciones hablando desde la perspectiva de las bases, pero refiriendo 
siempre a las organizaciones); Los trabajos remunerados son los que realizan en el centro 
médico o vendiendo sus productos como los fritos, y que son trabajos que no requieren 
tiempo completo; los trabajos no remunerados son todos los qué haceres del hogar, las madres 
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comunitarias, los trabajos que refieren a la “naturalidad” de ser mujer; los proyectos son las 
iniciativas o formas de apoyo que realizan instituciones bien sean locales, nacionales o 
internacionales; las organizaciones (grupos) son las generadas por las mujeres desde la base 
como manera de mejorar y cuidar la vida.  
 
Aunque bien se da esa diferenciación en todas se destaca la acción de solidaridad, 
cooperación y reciprocidad entre las mujeres. Se construye un vínculo con el territorio, se 
establece la identidad desde el hecho de ser mujer, con sentidos y significados que rescatan 
las tradiciones, lo nativo, lo local. Generalmente es a través de la agricultura que éste vínculo 
se expresa de manera contundente. Socio-históricamente se les da la responsabilidad de ser 
detentoras del cuidado, siendo que a la vez las mujeres se convierten en puentes de cohesión 
generacional. Pasa en las lideresas con las mujeres que ya son mayores, la mayoría de ellas 
con pocos estudios, pero han llamado a participar a mujeres más jóvenes (Sandra Zulay, Iris, 
Yasney) y ellas adquieren no sólo los conocimientos de las mayores sino que su contexto les 
permite tener otras herramientas de aprendizaje y sobre todo de enseñanza, que retroalimente 
y fortalezcan el grupo y la familia. Esto es lo que genera una identidad concreta de las 
mujeres, como mujeres, en el territorio. Las mujeres siembran como una forma de vida y 
como una resistencia frente al cambio de tecnificación, químicos, tecnología, como señala 
Leonor. Si bien en muchos casos es una ayuda los materiales traídos por las fundaciones o 
diferentes entidades institucionales, las mujeres se toman su empoderamiento en el proceso, 
en esa parte importante del cómo. Ellas concentran en sus formas de organización una 
dimensión económica, social, cultural e incluso política del territorio. Los territorios donde 
se trabaja y cada quien tiene “su pedacito” es tomado de diferentes formas. A veces es 




Al entender esta dimensión local, pasamos a la dimensión global donde pareciera que las 
instituciones o entidades que financian las formas de organizaciones de las mujeres para que 
las mujeres se especialicen en estos cuidados, ya que son ellas la que poseen la reproducción 
natural y por ende los primeros cuidados. Es por eso que la mayoría de los talleres de las 
cuales las mujeres lideresas han participado tienen que ver con la nutrición, el cuidado a 
edades tempranas, fomentar la participación de los jóvenes. Sin embargo no se deja de lado 
los talleres de tecnología, turismo, entre otros, que realmente  no son muy aplicados en la 
cotidianidad, pero no sobran. Aún en todas las actividades que las mujeres logran repartir su 
tiempo en el día a día,  muchas veces son vistas (por hombres) como perezosas en vista de 
que “no gustan” de horarios estables13. Empero estas mujeres manejan horarios flexibles 
repartidos en: CDI, familia, proyectos o grupos, trabajo y algún tiempo extra para ganar 
dinero. Ese dinero, es considerado desde la empleabilidad o la actividad laboral remunerada 
en este caso sería una relación fuera de la economía “familiar identitaria”. 
 
Los horarios flexibles se refieren a que ellas deben repartir sus tiempos en diversas 
actividades, a diversos momentos y con una continuidad diferenciada. No se puede ir a rozar 
cuando no es necesario, no se puede hacer el almuerzo para la cena…no es entonces 
totalmente el mismo sentido de la flexibilidad del trabajo clásico, adquiere otras dimensiones 
de contexto concretas y complejas. Se podría aplicar en ese sentido la hipótesis de Weber, 
donde un sistema basado en la cultura, es más fuerte que uno basado en la razón. Y sobre 
                                                             
13 Información anotada en el diario de campo realizado en el 2018. Fue una expresión de un hombre 
de un hostal cercano a la playa del corregimiento.   
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todo teniendo en cuenta que algunas labores de las mujeres aún se dan pormenorizadas los 
horarios de trabajo pueden ser más o menos productivos dependiendo del tiempo libre. Como 
sucede en el trabajo de la Vainilla, que gira entorno a recuperar una planta tradicional que se 
ésta desperdiciando por temporadas, por lo cual requiere de cuidado y posteriormente de sus 
formas de uso y aún con ello vemos las expresiones de mujeres como Francy;  
 
“Buscamos que los beneficiarios sigan animados invitándolos siempre a que 
estén pendientes, pues que le pongan amor a ese trabajo. Como la Vainilla es 
algo que todavía la gente lo ve por insignificante”. (Francy Palacios) 
 
Los beneficiarios no son sólo las mujeres, puesto que ellas brindan el cuidado, pero el uso no 
es sólo en lo que ellas lo transforman, sino también es el uso que la comunidad le da. Por eso 
las mujeres aún luchan, en éste ejemplo, por dar a conocer la importancia de cuidar cada una 
de las plantas nativas, de los alimentos tradicionales que naturalmente se dan en el territorio. 
Se piensa que es necesario hacer una organización de mujeres con varios tipos de actividades 
para que el grupo no pare y se tuviera conexión de diferentes saberes y habilidades. Por 
ejemplo cuando algunas mujeres empezaron a liderar el proceso de piqueros, los productores 
de pesca artesanal (en su mayoría hombres) se pensó darle  un valor agregado al producto, 
realizando chorizos, hamburguesas, ahumados, con recursos propios de la región, en ese 
sentido se considera la productividad en la comunidad. Con el INCODER se pensaba sacar 
adelante este proceso ya que ellos brindarían los materiales necesarios, las maquinarias de 
transformación. Pero nunca se acercaba el arquitecto a la comunidad, ni el contratista que iba 
a realizar la remodelación y se confiaba en que ellos cumplirían Sandra Zulay habló con ellos 
varias veces y por ende el proceso empezó a frenarse.  Aunque después con la presión que 
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realizó la comunidad enviaron algunas máquinas, llegaban algunas con defectos o a veces 
llegaban los productos incompletos. Se redujo entonces la actividad a sólo pescar y producir 
hielo.  
 
En síntesis la vinculación requiere de un sentido y significado de ser o estar en el territorio. 
“Los actores hacen todo incluyendo sus propios marcos, sus propias teorías, contextos, su 
propia metafísica e incluso sus propias ontologías” (como se cita en Yehía Elena 2007). Allí 
generalmente se adquiere un carácter de naturaleza política (aunque muchas veces no 
plenamente consciente), se asume una identidad mediante la diferenciación, se adscriben a 
un modo de ser, a una personalidad cultural, localizada, singular. En ese sentido es que se 
desprenden unas formas de liderazgo. Algunas de ellas son un liderazgo logístico 
organizativo, programático, otros tipos de liderazgo son informativos, de “recursividad”, 
habilidades. Aquí de manera importante se toman las formas de aprendizaje. Anteriormente 
se llevaban los hijos a los sembrados desde pequeños para que aprendieran “de los oficios, 
de las plantas tradicionales y de las formas en que éstas se siembran”. Es todo un 
procedimiento y ahora se han sumado otras formas, como ya hemos nombrado con el 
intercambio de semillas y de saberes para preparar alimentos, lo cual ha fomentado 
encuentros masivos.  
 
El reto de la comunidad está tanto dentro como fuera de ella. Por un lado el compromiso de 
la propia comunidad para ayudarse a crecer los unos con los otros, emprender y continuar 
con los grupos y proyectos. Pero también se encuentra el compromiso y participación 
adecuada de las entidades, personas, grupos, externos. Indudablemente la relación entre lo 
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interno y lo externo es dialéctica, las tensiones hacen la movilización de la sociedad. Pero 
aquí hay muchas relaciones, nociones, motivaciones, discursos de trasfondo, que son 
productos de varios procesos sociales de hibridación, pero sobre todo de resistencia 
(histórica, identitaria, étnica y cultural). Y puesto a que la organización histórica de las 
poblaciones afro es matrilocal y matrilineal, la mujer ha sido reconocida, pero no representa 
es una voz pública de participación donde se tenga en cuenta sus necesidades y visiones de 
proyección. Es por eso que la forma de organización de las mujeres es itinerante. 
 
“La identidad desde el yo colectivo,  adquiere un sentido político en la 
evolución de la identidad étnica como población localizada, de unos rasgos 
culturales sin más, a la situación de identidad de un grupo en el que sentirse 
nacional o colectivo, es sentirse además étnico, miembro de una definición 
política global que asume asimismo el principio histórico de la realización 
de una organización institucional inicialmente constituida  por la idea de la 
autoadministración política desde la previa etnicidad” (Grueso Libia 2000) 
 
 
Relación local y glocal  
 
La creación de los concejos comunitarios, que bien reflejan la autodeterminación y el manejo 
territorial comunitario desde la identidad negra, históricamente, se despliega en dos 
tendencias: una inscrita en la tradición de las organizaciones de base que nacen en la región 
a finales de los noventa y la otra son los que emergen por efecto de las acciones estatales a 
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titular territorios bajo la ley 70. “En el primer caso, el nacimiento de los Consejos tienen un 
significado político y de afirmación étnica, mientras en el segundo adquieren un sentido 
instrumental”. (Como se cita en Los territorios colectivos y los Consejos Comunitarios. Un 
balance necesario, 2007). Estos concejos articulan la gestión local con la gestión de proyectos 
“exteriores” a lo local. Las formas de organización de las mujeres (que hacen parte de los 
concejos El río y El Cedro) y sus relaciones con las entidades “exteriores” para fomentar 
iniciativas económicas y de capacitación, se pensaría desde unas correlaciones y unos 
acuerdos comunes. Sin embargo teniendo en cuenta el contexto del Chocó, del corregimiento, 
de las mujeres, los papeles políticos y étnicos se gestan desde la tensión; de ser periferia, 
excluidos, ser resistencia y adquirir una identidad desde el hecho de ser mujer. Las entidades 
que se han relacionado con las mujeres como SWISSAID, USAID, IAF, son entidades que a 
nivel global manejan unos discursos, imprimen unas intenciones a nivel global, mientras que 
las mujeres juegan con ese discurso trasladándolo a su realidad local y adoptando lo que 
podría servirle de manera directa y práctica. Es en se sentido que Mario Sosa entiende el 
territorio como una construcción glocal. Debido a su relación histórica es de larga duración 
(relación histórica-social) imprime sentidos y significados. Mientras que los hombres 
manejan un discurso de resistencia al desarrollo como voz publica más allá de lo local, las 
mujeres no manejan éste discurso porque no se encargan de esa voz sino que le interesa es 
aportar principalmente a lo local.  
 
Aquí surge preguntas desde las relaciones organizativas vistas desde lo local y desde lo global 
¿Desde la institucionalidad se están reproduciendo los roles de género? O acaso ¿es una 
reproducción netamente local enraizada también de manera cultural? Ambas posiciones 
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tienen un peso significativo a nivel de la práctica. Por un lado los talleres, capacitaciones, 
entre otros pueden tener temáticas específicas hacia la mujer, como otros no, pero sin 
embargo asisten muchas mujeres. En la práctica que las mujeres a fin de una y otra 
capacitación de temas diferentes, sólo reciben financiación y atención a sus grupos 
concretos de organización hacia el cuidado. Aquí un tema importante es que ellas solo 
reciben financiación o apoyo cuando el grupo es organizado en un solo sentido (es decir, por 
ejemplo organizado sólo entorno al arroz o a las azoteas) pero ellas realmente manejan 
diferentes actividades simultaneas dentro de la organización y diferentes frentes en los cuales 
combaten sus necesidades más inmediatas, sin olvidar la intención impresa desde las mujeres 
(sostenimiento familiar, aprender y enseñar, mejorar la calidad de vida comunitaria, 
colaborarle a la gente y conocer la gente)14. Las mismas pueden variar incluso dependiendo 
de la temporada. Ejemplo; si se está desperdiciando la temporada del borojó, se utiliza el 
borojó. Con ese motivo la forma de organización del grupo amplio de mujeres, es tener varios 
frentes de acción con un centro común constante.   
 
                                                             
14 Información recogida a través del diagnóstico participativo realizado en el 2018 con las 




Figura 10. Estilo de vida de las mujeres del concejo del río, Corregimiento El Valle, Chocó 2018. 
 
Las diferentes entidades que han financiado el trabajo de las mujeres buscan dar ese aliento 
hacia el desarrollo, para que hombres y mujeres “puedan tener cabida en el mismo”. Sin 
embargo la mujer históricamente ha sido excluida de los planes de desarrollo, por lo que las 
relaciones y las formas de organización de éstas mujeres se considera una dimensión a 
explorar y a la cual le hace falta entender las necesidades vitales como mujeres que ya he 
venido exponiendo (tiempo, la estructura familiar, los diferentes conocimientos, sus formas 
prácticas de organización desde la base, entre otros).  
 
Eso en tanto entidades internacionales, ahora bien, las instituciones nacionales han aportado 
a construir un marco, un referente conceptual y práctico de los territorios, han capacitado a 
la población para articularse correctamente con las cuestiones nacionales, han promovido el 
empoderamiento de los territorios y su buena gestión tanto natural como social. En general 
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INGUEDE, NATURA, El Parque Utría, CINDE, han aportado a la construcción sólida local. 
Este dialogo más cercano a la realidad local, coloca sobre la mesa la necesidad de seguirse 
agrupando, seguir proponiendo, seguir mejorando la realidad de quienes habitan el 
corregimiento El Valle, sin embargo éstas nunca trasgreden hacia el escenario global, es 
decir no le da a la población una perspectiva global sino “una perspectiva desde lo 
general y una perspectiva de actividades necesarias” que deben realizarse. Es entonces 
el escenario global el que trasgrede lo local y lo comunal implementando estrategías o 
discursos. En las mujeres estos escenarios (globales, locales, comunales e incluso 
nacionales) rebotan y aunque unos sean más trasgresores que otros, en ellas solo se 
adhieren lo que se relaciona perfectamente a su saber-hacer. Las mujeres en ese sentido 
transforman constantemente, escapan de lógicas capitalistas, patriarcales en el momento que 
no jerarquizan sus formas organizativas, en el momento en que no es un solo grupo abogando 
por una sola cosas sino que son casi que varios grupos defendiendo varias necesidades, sus 
conocimientos son amplios y distintos, así como su discursiva y sin embargo busca recursos, 
busca financiación, capacitaciones, aprender de otros lugares, otras culturas, otras mujeres. 
Ellas reúnen la amalgama de conocimientos, discursos, prácticas y fluye desde su realidad 
como mujer. Esto no quiere decir que en su día a día no se topen con una rigidez de roles, 
unas brechas que se abren entre hombres y mujeres atravesadas por el género, de manera 
histórica su posición como mujer negra, lo que llamaríamos la interseccionalidad15 
(divisiones biológicas, culturales, de raza, de género, de clase).  
                                                             
15 Es un término acuñado principalmente por Kimberlé Williams, sin embargo éste ha tomado 
diferentes matices dependiendo el contexto, sin importar esto, siempre se señalan las formas de 




La interseccionalidad no sólo acude a comprender como construimos socialmente estas 
categorías para diferenciarnos, sino que además es un tema que abarca lo biológico. Lo que 
antes no se consideraba y que incluso hoy la sociología lo retoma. Se toma entonces un 
estudio multidimensional. Si bien las comunidades negras han sido profundamente 
violentadas por la colonización, pero sobre todo por la división de razas, entrando así, 
constituyendo así, una estructura social desigual. Las mujeres han sido doblemente 
violentadas e (in)visibilizadas a través del modelo patriarcal: sistemáticamente se da la 
subordinación de la mujer y los mecanismos de reproducción son varios, como puede ser el 
lugar, los tiempos, el cuerpo, entre otros.  
 
Brechas de los roles de género y su rigidez desde la naturalidad de ser mujer 
 
En el relato de las mujeres de la Batea (referencia a la extracción anteriormente del oro) 
realizada por Juan Carlos Zuluaga, en El Valle, decían las mujeres: “La raza negra tiene muy 
desprestigiada a la mujer… Aquí uno sale de lavar y le toca ir a cocinar y a arreglar la 
casa”. En las mujeres lideresas también se ven éste tipo de relatos: “mi papá tenía un 
machismo que decía que él no iba a bregar estudiando hijas porque después se casaba e iba 
a seguir a su marido.    La hija le iba a servir a su marido y el hijo le iba a servir a su mujer 
entonces no se preocupaba.  Mi mamá era que luchaba con ganas del cuadernito y estudiar”. 
(Rosario Tejada 2018).  
 
                                                             
negras ubicadas en una región estratégicamente marginal (olvidada por el Estado siendo su porcentaje 
de NBI muy alto), potencialmente explotada (en tanto recursos y territorios).  
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Las mujeres generalmente han adquirido los roles del hogar, eso implica que si ellas tienen 
un proyecto de azoteas van a seguir permaneciendo al lugar del hogar y va a ser una actividad 
más continua. Sin dejar de lado que son éstas actividades las que han trasmitido y permitido 
desarrollos culturales. Mientras que por ejemplo si se organizaran entorno a la pesca o la caza 
serían actividades más alejadas del hogar, de la casa. Merceditas por ejemplo expresa que la 
pesca no la hacen las mujeres, eso es para los hombres. Se considera que la división del 
trabajo es sexual y además se remonta a los inicios de la agricultura. En el chocó la agricultura 
se basa en el sistema de roza y quema, donde las mujeres principalmente toman el papel de 
rozar.  
 
Aunque bien las madres cabeza de familia, las madres desplazadas, las madres que viven con 
sus nietos… viven de una economía del cuidado16, en su seno –como en toda relación social- 
guarda tensiones. Una de ellas es el tiempo, el uso del mismo. Que nuevamente en 
comparación con la del hombre es diferente. Los desplazamientos de las mujeres en el 
territorio son amplios y no rutinizados (información que revela la cartografía), es decir no 
siempre se dirigen a la misma hora a los mismos lugares, sino que al alternar constantemente 
las tareas, reaccionan al qué hacer de cada día.  Aquí hay varios elementos a resaltar; el 
primero de ellos es que las mujeres en esa forma de economía buscan principalmente 
mantenerse en una economía de su cotidianidad, que le permita a ella y a su familia subsistir 
                                                             
16 Esta economía es principalmente entendida desde el debate sobre el “trabajo doméstico”. El cual 
principalmente no es remunerado, pero sobre todo no es visibilizado, ni tampoco es conveniente 
visibilizarlo en vista de que en función del capitalismo, allí se concentra la reproducción de la mano 
de obra. El concepto en general refiere a todas las actividades y prácticas que son necesarias para la 
supervivencia cotidiana en la sociedad que vive y con quienes la comparte. 
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y posteriormente busca el crecimiento. El segundo se acerca más a observar que las relaciones 
son en redes que se entretejen de forma dinámica en el día a día, desde la solidaridad. Si una 
mujer no puede asistir a una actividad del grupo, otra la cubre. Los cuidados de los niños en 
el CDI no tienen siempre el mismo horario, sino que entre todas se ayudan para coordinarlo 
según por la situación que cada mujer este pasando. El tercero, es principalmente la 
diferenciación que se da en el nombramiento de la forma organizativa de las mujeres y la de 
los hombres. Mientras que las mujeres desde su nombre se ve como todo un proceso que 
debe ir día a día (grupo), el de los hombres es ya un hecho, una forma fuerte y amplia 
(asociación). Estas mismas referencias se trasladan al área familiar. Donde hay una diferencia 
fuerte en las cargas simbólicas de las mujeres y los hombres.  
 
 
Figura 11. Trabajo de diagnóstico participativo con las mujeres lideresas en la sede del Parque 
Natural Nacional Utría en el Corregimiento El Valle, 2018. 
 
Estas distinciones son las que de manera práctica se ven cuando las mujeres expresan que en 
los grupos no hay constancia (dato recogido en el diagnóstico participativo). Esto sucede 
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porque cada mujer maneja un tiempo diferente, horarios flexibles y los temas del hogar, 
aunque no sea directamente hacia la sostenibilidad alimentaria, sino otras actividades 
prácticas como el aseo, poco o nada son repartidas entre la mujer y el hombre. “Las 
actividades de la casa las repartimos, pues uno ahí ayuda pero la verdad él poco me ayuda 
porque trabaja en la madera, no le queda tiempo” (Casiana 2018). Cuando la mujer asume 
un papel de cuidar el núcleo principal social y ella misma auto-asume la importancia de 
recuperar la ancestralidad, las formas de trabajo, asumen una organización primaria (como 
las madres comunitarias) pero también la organización desde la solidaridad que se da en el 
trabajo comunitario (como lo es mujeres en progreso, anteriormente llamadas grupo amplio 
de mujeres) donde se mantiene la amplitud de actividades, naturalmente asume el trabajo del 
hogar. Dicha naturalización es histórica, ha pasado de generación en generación a través del 
machismo. Por ejemplo Rosario no terminó sus estudios porque considera que su padre era 
machista: “decía que no iba a bregar pagando estudios a las hijas porque después se casaban 
e iba y conseguía marido” (Rosario Tejada 2018). Ya era de antemano su trabajo y profesión, 
el hogar.  
 
La mujer en sí es ubicada en estos espacios como ya he venido diciendo porque son cruciales 
los cuidados, que desde las mujeres del corregimiento lo han adoptado como “alocuidados”17 
correspondientes a las mujeres madres en el CDI (Centro de Desarrollo Infantil), ya que la 
primera infancia, al influir sobre la salud, el aprendizaje y la conducta durante toda la vida, 
es una oportunidad única para impulsar el desarrollo humano (UNICEF, 2006). Es decir que 
                                                             
17 Una responsabilidad de las mujeres que se da de manera rotativa para el cuidado de los niños y 
niñas de la comunidad, teniendo en cuenta que su tiempo o su día a día no presenta una continuidad 
de repetición o rutina. Así ellas acomodan sus tiempos de manera flexible, como lo refiero a lo 
largo del texto. 
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existen varias intencionalidades que se esconden, que se han mantenido y reproducido  
cuando se le deja sólo a la mujer como reproductora de vida, el cuidado de los niños, de la 
casa, de la sostenibilidad alimentaria. Aunque el pleno siglo XXI las mujeres se están 
quitando éste yugo entre su naturalidad de reproducción y el hecho de ser mamá y de 
encargarse como responsabilidad única e intransferible en todo lo anterior, es ésta 
condición que ha permitido que las mujeres se agrupen de tal forma que puede 
entenderse como una resistencia a las lógicas individualistas y competitivas, los espacios 



















Capítulo 3. Mujeres de la (in)visibilización hacia la visibilización; territorio, economía 
del cuidado y practicas desde la horizontalidad. 
 
Interseccionalismo y economía del cuidado  
 
La cercanía de las formas de organización étnicas se da en cercanía a la violencia y la 
pobreza como lo señala Doris Lamus, en el racismo, sexismo, pobreza, guerra, 
desplazamiento forzado y agregaría la explotación de los territorios como he señalado 
anteriormente. El territorio es esencial para la identidad de un grupo y la fuerte demanda 
socio-histórica territorial en el Chocó se da especialmente desde el transitorio 55, sin 
embargo posterior a ello ésta demanda o re-vinculación aun territorio adquiere diferentes 
formas. En el caso de Merceditas que fue desplazada, conociéndose que en el bajo Atrato 
fueron desalojados y posteriormente esos territorios fueron apropiados e invadidos por 
empresas nacionales y extranjeras para desarrollar proyectos agroindustriales, actuando a 
favor de las mismas las fuerzas militares y paramilitares (Defensoría del Pueblo 2017), llegó 
al corregimiento sin nada y re apropio su territorialidad18 a través de las mujeres y de la 
siembra. Esto da sentido y significado a los lugares así como las redes sociales tejidas a través 
de ellos que no se pueden separarse de los procesos políticos que buscan su 
territorialización19.  
 
                                                             
18 La territorialidad se asocia con apropiación cultural, simbólica, ya que ésta marca el territorio en lo 
cotidiano y en lo histórico, convirtiéndolo en un tejido que hila lo natural y lo cultural.  
19 Proceso de concretar de manera legal un dominio político, económico, una apropiación simbólica 
y cultural de un territorio 
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Allí es importante entender la relación naturaleza-sociedad pero también sociedad-naturaleza 
que adquiere un sentido de apropiación y representatividad política. Los sentidos de lugar y 
las formas de organización socio-espacial no son esencias ontológicas, sino que están 
fuertemente articulados a las vivencias que les dan sentido. Con esto quiero llegar a que la 
mujer no ha tenido plenamente ese espacio de ejercer sentido político sobre la 
territorialización, como un mecanismo “público”, sin embargo ellas han desplegado su 
significado y sentires-haceres impregnando territorialidad en las formas organizativas de 
base. La siguiente imagen recoge los significados y sentires-haceres, recogidas en los 
relatos de las mujeres lideresas  y se generaron relaciones entre ellas a través de: los 
sentires-haceres se conectaron generalmente en sentido de cuidado mientras que desde 
los significados de ruralidad, del territorio y movilidad dentro del mismo de las mujeres, 
las actividades realizadas se conectan con significado de familia. Ahora bien en el mismo 
se evidencia una (in)visibilización de las mujeres que se encuentra relacionada a comprender 
menos espacios comunes en el mismo ejercicio de dificultad de las mujeres de generar una 









Por otro lado en el sentido “privado” las mujeres al ser madres evidencian en la imagen 
anterior relaciones de rigidez de roles que la hacen desplazarse a los cascos urbanos. Hay 
hombres que siguen viviendo en los esteros y las mujeres van de vez en cuando, mientras que 
a las mujeres si o si les toca movilizarse por el cuidado de los niños que ha adquirido lugar 
concreto en el casco urbano en la construcción del CDI realizado por el ICBF donde se 
encuentran todos los bebes. Estas son instituciones creadas con el ánimo de que niños en 
condiciones de vulnerabilidad sean atendidos por profesionales. Es por ello que las mujeres 
reciben constantemente capacitación supliendo así la responsabilidad de la entidad de llevar 
un amplio número de personal a la zona. Aquí las mujeres, por ser mujeres, adquieren la 
responsabilidad moral del desarrollo integral de los niños a través de la educación inicial. 
Entonces las mujeres no sólo adquieren esta responsabilidad a nivel familiar, sino también a  
nivel local-comunal. 
 
La conexión diferencial al territorio entre hombres y mujeres es el efecto de la división del 
trabajo valorada socialmente de forma desigual. Las mujeres en sus horarios flexibles están 
demostrando lo que en la teoría se ha denominado como triple jornada y creo que en el tema 
de la identidad étnica y como he venido desarrollando en ésta investigación podría sumársele 
otra jornada que corresponde al trabajo comunitario.  Se considera en esa discusión que las 
dimensiones subjetivas son abandonadas. La discusión no sólo adquiere unas formas de 
relacionarse entre las mujeres sino unas estructuras que han subordinado estas relaciones y 
por tanto las formas patriarcales de verlas se han profundizado a través de lo que se considera 
un “verdadero trabajo” o empleabilidad, aún con todas las actividades que realiza la mujer 
lideresa del corregimiento se encuentran expresiones como; “Decían que las madres 
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comunitarias no trabajábamos” “las mujeres no quieren trabajar con un horario”20.  La 
imagen también expresa la relación particular de cercanía entre energía participativa de las 
mujeres, trabajo de enraizamiento a través de las actividades culturales, la autosostenbilidad 
y el emprendimiento nuevamente con el sentido de cuidado. Es aquí donde empiezo a 
implementar la economía del cuidado con un sentido propio de las mujeres del corregimiento.  
 
Desde la economía del cuidado –en ese paso del trabajo doméstico hacia éste concepto que 
sincretiza una perspectiva poscolonial-  comprende la producción, distribución, intercambio 
y consumo de los servicios de cuidado. Las mujeres no sólo por ser madres cuidan de sus 
hijos, sino que además socialmente se les da ese único sentir intransferible frente a toda la 
niñez y la sostenibilidad familiar ya que su “naturalidad” pareciera doméstica (adquiriendo 
una responsabilidad y perspectiva moral) que ha sido criticada por el feminismo ya que éstas 
se reducen básicamente a las dicotomías de público/privado y amor/trabajo. Ésta es una 
economía que se desarrolla paralelamente a la economía “formal” que aseguran las 
condiciones de reproducción de la mano de obra y de las nuevas generaciones y constituye 
incluso dimensiones emocionales y corporales que parecieran destinadas sólo para las 
mujeres.  
 
“Desde la sociología autoras como Delphy, Guillaumin o Nicholson han 
enfatizado sobre las dimensiones materiales de explotación y apropiación del 
trabajo doméstico y reproductivo de las mujeres, al mismo tiempo que 
                                                             
20 Anotaciones en el diario de campo de expresiones de una mujer lideresa y un hombre dueño de un 
hostal. Se denota una diferencia de las expresiones que se enmarcan no sólo en el tiempo/disposición 
sino en una discusión de género.  
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historiadoras como Scott desentrañaron el trabajo histórico y construido de la 
división sexual del trabajo y la ideología de la domesticidad en estrella relación 
con el desarrollo del capitalismo industrial moderno”. (Molinier y Gaviria 
Arango, El trabajo y la ética del cuidado 2011). 
 
Las relaciones de las mujeres en horizontalidad, no jerarquizadas, en lazos de solidaridad, 
cooperación, en respuesta de las necesidades más inmediatas y sus formas de organización 
con dinámicas de intercambio, sostenibilidad, colectividad, han logrado escapar al sistema 
patriarcal y capitalista, el cual es una carrera en el individualismo, la competencia y la 
jerarquización en todas sus expresiones. Por ello no es cuestión de aleatoriedad que el 
capitalismo pasara a desconocer desde una mirada patriarcal el aporte de las mujeres y éste 
intentara borrar las huellas de las subjetividades, como lo muestra este trabajo al comprender 
que todas las mujeres son diferentes, todas encuentran sentidos y significados diferentes que 
fortalecen objetivos comunes con diferentes campos de acción. Así como tampoco es 
casualidad que en ésta división se de una jerarquización del poder y de la voz pública pues 
“el género (…) es una manera primaria de significar las relaciones de poder” (Scott, 1993: 
35). Como dije en el capítulo anterior, quienes toman las decisiones en los concejos 
comunitarios son hombres, a pesar de que el liderazgo de las mujeres en todas las actividades 
de la comunidad es más evidente. Sin embargo ellas a través de sus actividades refuerzan su 





Territorio, mujer y dimensión económica 
 
Desde el punto de vista del territorio como dimensión económica  se entiende que exista y se 
reproduzcan –más allá de las formas clásicamente capitalistas– .formas diferenciadas de 
economía familiar, comunitaria, “informal” por medio de las cuales se garantiza la 
subsistencia, el vínculo con los procesos productivos y comerciales, las pautas y niveles de 
consumo, entre otros factores. Es decir, que exista una particular distribución de actividades 
y relaciones económicas como articulación dentro y entre territorios locales o regionales, con 
sus implicaciones en las formas de organización social, de autoridad, de construcción de 
identidad, de gestión, etcétera, donde las mujeres realizan diferencias territoriales desde la 
perspectiva de la construcción del género.  
 
En ese sentido las mujeres manejan su economía desde las azoteas, sus sembrados “río arriba” 
(arriba del río Boroboro), la transformación de productos y ampliando su participación e 
iniciativa en temas de la pesca, siembra de arroz, mantiene una constante de uso y consumo. 
Pero además de eso imprime un sentido propio de rescatar plantas nativas, plantas 
tradicionales, aprovechar adecuadamente los recursos de temporada y su sentido de 





Figura 13. Re organización de una Azotea para incluir más sembrado. Aquí se observa siembra 
nativa que se sostiene en el corregimiento sin mayores cuidados, 2018. 
 
Éstas características han sido tanto históricas, sociales como de prevalencia de los modelos 
económicos. Si bien el hombre principalmente se organizó en la minera y procesos 
extractivistas (desde una perspectiva regional), la mujer se encargó de organizarse en un 
territorio donde su sostenibilidad familiar tuviera las condiciones tanto físicas como político-
sociales (a nivel comunal21). Son las mujeres quienes particularmente han logrado sostener 
el tipo de producción local alrededor de la agricultura, siendo ésta lo contrario o la resistencia, 
si se quiere, a la economía extractivista  (históricamente relacionadas). La particularidad del 
territorio y de la mujer étnica es la propiedad no mercantilizada, la producción para el 
autoconsumo y la reciprocidad del trabajo sin factor monetario.  
                                                             




Las mujeres del corregimiento en sus formas de organización a partir de esos contextos 
territoriales identitarios, se proyectan no sólo a nivel de autoconsumo sino también a nivel 
de consumo local.  Entendiendo que ellas se mueven en redes complementarias y que además 
contienen la perspectiva del cuidado. Aunque algunas actividades de empleabilidad son 
manejadas por las propias mujeres como sucede con los fritos o las ventas independientes, la 
asociatividad entre ellas les permite tener una perspectiva mucho más allá de la individual, 
la familiar y la local, sin necesidad de cambiar sus formas de relación y sus diferentes formas 
de trabajo. Así como se muestra en las mujeres lideresas, en el grupo organizado de mujeres 
en progreso; 
 
“Mujeres en progreso a futuro espera poder, al menos, medio subsanar 
una parte de las verduras aquí en la comunidad, en los hoteles, en los 
negocios y pues por ende en la familia”. (María Yasney 2018) 
 
“Rodearnos de nuestros propios negocios, sobre todo las que tenían su 
negocito, que la venta de cocadas, ehh que vende las empanadas, ventas 
callejeras entonces era eso, o la que siembra el arroz o la que tiene su 
azotea cómo debe organizarse, no todo se lo tienen que comer sino que 
ahorrar y  tratar de hacer crecer su negocio” (Francy Palacios 2018) 
 
Se piensa una cooperación empresarial porque en otros relatos como el de Casiana, se piensa 
que el trabajo más valioso para la mujer dentro del territorio podría ser una empresa, para ser 
98 
 
más visibles, más empoderadas, más estables. Al preguntar por la visibilidad de la mujer, las 
opiniones varían, pero en general consideran que las mujeres se encuentran olvidadas, 
distanciadas y que no tienen como tal un trabajo para las mujeres – recuerdo aquí que desde 
la perspectiva capitalista y patriarcal todos los trabajos de las mujeres domésticos son 
invisibilizados y marginalizados por lo que aquí es importante visibilizar y hablar de 
economía del cuidado-   
 
“No hay como mucho trabajo para nosotras las mujeres porque en su mayoría 
trabajan pues en su casa pero así como para decir hay un trabajo 
específicamente para mujeres no veo pues hay mujeres que trabajan en hoteles 
o en su casa o así pa decir que hay una empresa donde van a trabajar 
solamente mujeres…  Aquí no hay” (Casiana 2018) 
 
Pareciera que la mujer tuviese que entrar a las dinámicas más globales y locales para sentirse 
visibilizada, respaldada y estable pero su economía paralela es mucho más que importante, 
es mucho más orgánica y sensible a las realidades concretas. Por ello en éste trabajo se les 
quiere dar voz propia, caracterizarlas y ubicarlas como parte de la historia, donde deja de ser 
un “sujeto pasivo”, donde dejan de ser subordinadas al capitalismo patriarcal erradicando 
expresiones como: “Las mujeres somos y todavía estamos en una sociedad muy machista” 
(Carmen Lucia 2018) desde el ejercicio de la práctica. En el corregimiento los procesos 
comunitarios son liderados por las mujeres, hay alta participación de las mismas en todas las 
actividades locales, cuales quiera que sean, hay mujeres productoras y a pesar de que no 
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tienen voz de voto o decisión como tal, son el verdadero empuje de base. Sin embargo se 
debe trabajar para que su inclusividad sea real y amplia en las formas de decisión.  
 
Inclusividad ¿vertical u horizontal? Reflexión adicional  
 
La inclusividad de la mujer a temas políticos, de estudio, de voz pública y organizativa y no 
sólo de la mujer sino del reconocimiento de la diversidad que contiene la palabra género, 
puede funcionar de dos formas: vertical u horizontal. Vertical cuando tan sólo se adhiere a lo 
“otro” pero no contiene representatividad o participación significativa y horizontal, en tanto 
ejerce poder, representatividad, empoderamiento y visibilidad. Éste tema ha tomado tanto 
revuelo como se quiera desde los acuerdos de paz (donde la mujer adquiere una voz política 
y a la vez asume poder sobre la tierra, la propiedad de la tierra), hasta temas que en la 
educación se ha venido implementando en América Latina. El llamado en general es la visión 
de una sociedad bastante desigual que ha generado vulneraciones que pasan por encima de 
los derechos humanos y despoja de identidad, de libertad, a quienes son pobres, son 
pertenecientes a la comunidad LGTBI, a los excombatientes, entre otros. Es un tramado de 
relaciones que ha puesto en exclusión y que ahora busca su inclusión. En ese sentido las 
instituciones, sea cuales se quiera, buscan hablar del género  impulsando la mujer a hacer 
empresa o reconociendo que la mujer existe.  
 
Los temas de género por ejemplo dentro de un análisis económico, las críticas tienden a ir a 
que por un lado está el capitalismo que opera en el mercado y en lo público y por otro se 
acciona el patriarcado en lo domestico-privado. No reconocer que ambas forman un 
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entretejido expresado en formas económicas, formas de organización, formas de relacionarse 
simultáneamente, es negar la realidad por la que atraviesan las mujeres. Aquí afirmo que las 
investigaciones, los “aportes” institucionales en éste campo pueden ser tanto horizontales 
como verticales. Horizontales cuando se plantean investigaciones serias al aporte de las 
mujeres a la historia, la economía, la guerra, se les reconoce en su humanidad, sus prácticas, 
sus emociones, su construcción y de-construcción. Y verticales cuando se cree que lo que le 
falta a la mujer es generar empresa (o sea ir hacia la industrialización de sus actividades 
porque si no pobremente seguirán ahí, pataleando por atención, recursos, sin cambio 
significativo, según la modernidad, la globalidad del capital), lo que es diferente a reconocer 
el trabajo doméstico que por ejemplo ya algunas investigadoras han hecho propuestas de 
políticas donde se mida el aporte que las mujeres realizan.  
 
Pero también hay un desconocimiento de que las reglas que han oprimido a las mujeres sobre 
todo a través del capitalismo y su lógica neoliberal, patriarcal, reprime a los hombres. Hay 
una fuerte división de espacios, de falta de empatía para entender los otros, lo diferentes a 
mí, fuera de nosotros. En esos mismos sentidos las estructuras reproducen espacios en donde 
se desarrollan los diversos tipos de opresión de hombres, mujeres, trans… por ello no es 
realmente incluyente que las instituciones hablen de género para reproducir lógicas de 
división, rigidez, desigualdad. La historia ha sido contada desde los hombres, por los hombres 
y se ha desconocido toda esta diversidad que hoy se despliega. Ya no hay más miedo, hay 
necesidad de avanzar, no de retroceder reafirmando los círculos de nosotros por nosotros y 
punto. Hoy hay una necesidad de no seguir acrecentando las luchas individuales precarias, 
que han generado la expresión más humana de todas; las guerras. En ese sentido es un primer 
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paso reconocer que la mujer necesita que se le reconozca desde su construcción propia, para 
abrir espacio a la diversidad. Esa es la horizontalidad.  
 
Hoy por hoy el gran quiebre en la forma de distribución del poder es que el poder ya no es 
atribuido, sino más bien adquirido, lo que permite más variantes individuales. Es un hecho 
que hay que reconocer todo lo que viene sucediendo en América Latina entorno a ello y 
comprender que la reflexión de género puede ir más allá, porque es la re construcción de ser 
capaz de entender lo que me es ajeno. Esa carrera individualista, romper esa capacidad. La 
verticalidad sólo es una suma de escalones a ascender y disputar el poder. Y no todos 
podemos escalar porque existe una realidad en que todos los espacios cognitivos no crecen 
al mismo tiempo que la transformación de las realidades sociales. Se abren cada vez más 
brechas en quien tiene tecnificación, quien realiza operaciones formales. Desconociendo 












REFLEXIONES FINALES  
 
No es cuestión de aleatoriedad que el capitalismo pasara a desconocer desde una mirada 
patriarcal el aporte de las mujeres y éste intentara borrar las huellas de las subjetividades. El 
trabajo muestra una constante transversalización de género no sólo por contar con un trabajo 
de mujeres, sino con un enfoque epistemológico que desencadena un análisis complejo sobre 
la moral, los sentires, los sentidos y significados, pareciera devaluar los trabajos de las 
mujeres y sin embargo se les adjudica el cuidado a través de la jerarquización de la 
maternidad social soportada en mujeres racializadas y sectores “empobrecidos”. 
Inmediatamente señalando una interseccionalidad (entrelazar las múltiples formas de 
opresión/explotación/subordinación) que es trasversal todo el tiempo y que aún hoy por hoy 
cuesta integrarlo como parte de y más bien se ve como un extra de. Pues bien éste enfoque 
ha permitido visibilizar fuertes críticas a términos clásicos. Es una tarea, una urgencia y una 
emergencia que sociólogas y sociólogos ya han comenzado por poner sobre la mesa. 
 
Muchas mujeres decían que las actividades cotidianas de la casa son repartidas, pero otras 
mujeres como Merceditas que viven solas tienen más actividades por fuera de su hogar 
porque sus condiciones y tiempo doméstico son diferentes, depende ella de ella misma. Otro 
caso como Casiana expresa que en la casa poco le ayudan porque el esposo trabaja en la 
madera y no le queda tiempo. Entonces la estructura de la familia es el centro que la mujer 
sustenta y su diversidad de actividades también depende de esas composiciones familiares. 




Así como la estructura familiar, el tiempo, es una condición de las formas de organización. 
Las mujeres reparten su tiempo en los trabajos remunerados, los trabajos culturalmente 
organizados, los trabajos de ser mujer y ser madre, los trabajos de agrupación conectados a 
la sostenibilidad familiar y los trabajos que emergen a través de relaciones con entidades 
como SWISSAID, USAI, IAF, NATURA-INGUEDE, CINDE Y El Parque Nacional Natural 
Utria. Allí se evidencia más que una triple jornada, donde las relaciones de las organizaciones 
de las mujeres de base se expresan en;  de solidaridad, reciprocidad, sentido de cuidado, 
colectividad (agrupación-asociatividad). Por ende sus estructuras de trabajo no son 
jerárquicas, ni comprenden relaciones de interés monetario entre ellas, así como escapa o por 
lo menos resiste a la individualidad.  
 
No se puede olvidar que la relación entre la organización de mujeres y las entidades tanto 
nacionales como internacionales, son una forma de diferenciar los fines del desarrollo, la 
sostenibilidad y progreso local. En dicha conversación, local y global, las mujeres han 
adoptado una posición más local, por lo que actúan bajo sus necesidades inmediatas y sólo 
usan lo global como un apoyo. El discurso por ejemplo del desarrollo es perteneciente al 
hombre que ha sido figura pública y representativa, mientras que la mujer en su discursiva 
más cercana a su hogar, la comunidad, “más privada”, ha implementado una relación que se 
definiría como más glocal. Esto le ha brindado a la mujer una identidad propia en el territorio 
como mujer.  
 
En el recorrido del texto, desde el capítulo preliminar se ha dado una mirada del territorio 
desde una dimensión económica, pero desde una perspectiva masculina, que intenta 
inmiscuir a la mujer, la investigación desde el capítulo uno ha brindado la misma mirada pero 
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desde una perspectiva femenina. Donde el centro es la economía familiar y de la agricultura. 
Y es allí donde adquiere lugar y sentido la economía del cuidado. No se pierde de objetivo la 
particularidad de las mujeres pero tampoco su contexto, sus formas de participar en la 
comunidad, aprender y enseñar. Es un reto entonces comprender cómo la sociología ha ido 
asumiendo esta complejidad que adquiere diferentes dimensiones y busca el sentido de 
entender lo local para actuar en lo global. Las formas de existir, sentir y estar en el territorio. 
En el caso de las azoteas que generalmente es el que más revuelo alcanza porque es una 
actividad que las mujeres pueden realizar de manera colectiva e individual, aunque se 
mantiene un grupo diversificado por ese mismo motivo (mujeres en progreso). Pone de 
manifiesto la importancia de la siembra que, desde años, han sido en general para la  
humanidad una conquista del medio físico y simbólico (Ramírez 2007). 
 
Es en esos espacios de asociatividad histórica, cultural, hay formas concretas de relacionarse 
con el mundo y allí no sólo se reflejan los cambios sino también las resistencias (Godoy 
2003). Dichas resistencias también se encuentran en historias de prácticas pasadas y 
cambiantes volviendo una amalgama los conocimientos compartidos, una fortaleza de la 
heterogeneidad, la reciprocidad y el intercambio. Nuevamente para estas prácticas, no se 
puede perder de vista la relación espacial de sentido y significado en la interseccionalidad 
que adquiere dimensiones en la clase, género, raza, comunidad, etnicidad, remodeladas según 
Harvey en el curso de la “acción social”.   
 
Esta interseccionalidad es importante cuando a la hora de construir o mantener mecanismos 
en la sociedad se utilizan nociones o denominaciones que en cada contexto adquieren su 
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propio significado, por lo cual las relaciones se desentrañan para conocer la interpretación y 
en general el significado colectivo que se adquiere. Aunque muchas veces exista el 
autoengaño, en ese sentido. Las nociones en todo caso son interpretadas por otros donde éstos 
recurren a repositorios de conocimiento disponible (Blumer 1969) y si no existe este 
conocimiento es un conocimiento de otra posición de verdad rechazada.   
 
Aun pareciera que construir un estudio de género tiene que ir separado de otros temas como 
la economía o incluso desarrollo. En consecuencia, posturas de investigación feminista hacen 
el llamado a ponerse las gafas de género para hacer una mejor economía, un mejor 
entendimiento del territorio y la historia, una forma sensible de ver las desigualdades. Con 
las gafas puestas vemos dimensiones que los paradigmas androcéntricos dejan fuera de 
manera sesgada e interesada (el mundo del trabajo no remunerado) y constatamos relaciones 
económicas significativas que parecieran casi que imaginarias recreándose en lo inexistente, 
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